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VISIÓN ESPÍRITA DE LA BIBLIA 

l -NOTA DE LA EDITORA 

El presente libro es la reunión de crónicas escritas por J. Herculano Pires y publicadas, en su mayoría, en el extinto periódico “Diário de São Paulo”. Como podrán ver los lectores, la actualidad de estas páginas es indiscutible. Herculano Pires fue uno de los más afortunados intérpretes del pensamiento espírita entre los que se han reencarnado y han vuelto a la vida espiritual. Por eso sus escritos constituyen páginas de gran importancia para los estudiosos del Espiritismo. Al reunirlas en un libro y presentarlas al público, Edições Correio Fraterno rinde homenaje a José Herculano Pires, en el décimo año desde su desencarnación.

S. Bernardo do Campo. Marzo de 1989.

2 -BIBLIA Y EVANGELIO


La Biblia (cuyo nombre quiere decir simplemente: El Libro) es, en verdad, una biblioteca, que reúne los libros diversos de la religión hebraica. Representa la codificación de la primera revelación del ciclo del Cristianismo. Libros escritos por varios autores están recopilados en ella, en número de 42. Todos fueron escritos en hebraico y arameo y traducidos más tarde al latín por San Jerónimo, en la conocida Vulgata Latina, en el siglo V de nuestra era. Las iglesias católicas y protestantes juntaron a ese libro los Evangelios de Jesús, dando a éstos el nombre general de Nuevo Testamento.


El Evangelio, tal como se suele designar al Nuevo Testamento, de hecho no pertenece a la Biblia. Es otro libro, escrito mucho más tarde, con la recopilación de los varios escritos sobre Jesús y sus enseñanzas. El Evangelio es la codificación de la segunda revelación cristiana. Trae un nuevo mensaje, sustituyendo al Dios-guerrero de la Biblia por el Dios-amor del Sermón de la Montaña. En el Espiritismo no debemos confundir esos dos libros, sino reconocer la línea histórica y profética, el linaje espiritual que los liga. Son, por tanto, dos libros distintos.

El Espiritismo


La antigua religión hebraica es generalmente conocida como Mosaísmo, porque surgió y se desarrolló con Moisés. La nueva religión de los Evangelios es designada como Cristianismo, porque viene de la enseñanza de Cristo. Pero, al igual que en las páginas de la Biblia está anunciado el adviento de Cristo, también en las páginas del Evangelio está anunciado el adviento del Espíritu de Verdad. Este adviento se produjo en el siglo pasado, con la tercera y última revelación cristiana, llamada revelación espírita. Cinco nuevos libros aparecen, entonces, escritos por Kardec, pero dictados, inspirados y orientados por el Espíritu de Verdad y otros Espíritus Superiores. Los cinco libros fundamentales del Espiritismo, que tienen como base El Libro de los Espíritus, representan la codificación de la tercera revelación. Esta revelación se llama Espiritismo porque fue dada por los Espíritus. Su finalidad es esclarecer las enseñanzas anteriores, conforme a la mentalidad moderna, ya suficientemente aireada y evolucionada para comprender las alegorías y símbolos contenidos en la Biblia y en el Evangelio. Pero se equivocan aquellos que piensan que la Codificación del Espiritismo contraría o reforma el Evangelio.

3-SENTIDO HISTÓRICO DE LA BIBLIA Y SU NATURALEZA PROFÉTICA


¿Cuál es la postura del Espiritismo ante el problema bíblico? Los recientes debates en la televisión entre espíritas, pastores protestantes y sacerdotes católicos, han dado pie a algunas incomprensiones, de las cuales se han aprovechado adversarios poco escrupulosos de la Doctrina Espírita, para lanzarle nuevos e injustos ataques. A través de estas columnas trataremos de aclarar la postura espírita, tal como habíamos prometido.


Kardec define esa postura desde El Libro de los Espíritus como la de estudio y esclarecimiento del texto, a la luz de la Historia y la perspectiva de la evolución espiritual de la Humanidad. En el cap. III de ese libro, final del apartado 59, después de analizar las contradicciones entre la Biblia y las Ciencias, en lo referente a la creación del mundo, declara: “¿Debemos concluir que la Biblia está en un error? No; pero sí que los hombres se han equivocado en su interpretación”.


Estas palabras de Kardec, sostenidas a través de toda la Codificación, esclarecen la postura espírita. Debemos reconocer en la Biblia su naturaleza profética (o sea: mediúmnica), cerrando la I Revelación, en el ciclo histórico de las revelaciones cristianas. Ese ciclo comienza con Moisés (I Revelación), se define con Jesús (II Revelación) y se cierra con el Espiritismo (III Revelación). Los lectores encontrarán explicaciones detalladas al respecto en El Evangelio Según el Espiritismo, de Allan Kardec, que es un manual de moral evangélica. El concepto espírita de Revelación, sin embargo, no es el mismo de las religiones en general. Revelar es enseñar, y esto tanto puede hacerse por los Espíritus (revelación divina) como por los hombres (revelación humana), aunque no por Dios “en persona”, porque Dios obra a través de sus leyes y de los Espíritus. La revelación bíblica, por tanto, no puede ser denominada “palabra de Dios”. Ella es, únicamente, la palabra de los Espíritus-Reveladores, y esa palabra es siempre adecuada al tiempo en que fue proferida. Esto está confirmado por la propia Biblia, como veremos en el transcurso de este estudio.


La expresión “palabra de Dios” es de origen judaica. Fue naturalmente heredada por el Cristianismo, que la ha empleado con el mismo fin que los judíos: dar autoridad a la Iglesia. La Biblia, considerada “la palabra de Dios”, se reviste de un poder mágico: su simple lectura, o simplemente la escucha de esa lectura, puede espantar al Demonio de una persona y convertirla a Dios. Claro que el Espiritismo no acepta ni predica esa antigua conseja, aunque no la condena. A cada cual según sus convicciones, siempre que haya buena intención.

4-COSAS TERRIBLES E INGENUAS FIGURAN EN LOS LIBROS BÍBLICOS


La palabra de Dios no está en la Biblia, sino en la naturaleza, traducida en sus leyes. La Biblia es simplemente una recopilación de libros hebraicos, que nos dan un panorama histórico del judaísmo primitivo. Los cinco primeros libros de la Biblia, que constituyen el pentateuco mosaico, se refieren a la formación y organización del pueblo judío, tras la liberación de Egipto y la conquista de Canaán. Atribuidos a Moisés, esos libros no fueron escritos por él, ya que incluso relatan su propia muerte.


Las pesquisas históricas revelan que los libros de la Biblia tienen origen en la literatura oral del pueblo judío. Solo después del exilio en Babilonia fue cuando Esdras logró reunir y recopilar los libros orales (guardados en la memoria) y proclamarlos en plaza pública como ley del judaísmo, dictada por Dios.


Los relatos históricos de la Biblia son a un tiempo ingenuos y terribles. Lea el estudiante, por ejemplo, el Deuteronomio, en especial los capítulos 23 y 28 de ese libro, y observe si Dios podía dictar aquellas tontas reglas de higiene, aquellas despiadadas leyes de guerra total, aquellas maldiciones horribles contra los que no creen en “su palabra”. Esas maldiciones, hasta hoy, aterrorizan a las criaturas sencillas que tienen miedo a dudar de la Biblia. Muchos listillos se sirven de eso y del prestigio de la Biblia como “palabra de Dios”, para reclutar y trasquilar gustosamente vastos rebaños.


Las leyes morales de la Biblia pueden quedar resumidas en los Diez Mandamientos. Pero esos mandamientos nada tienen de trascendentes. Son reglas normales de vida para un pueblo de pastores y agricultores, con pormenores que hacen reír al hombre de hoy. Por eso los mandamientos se presentan hoy en resumen. El Espíritu que dictó esas leyes a Moisés, en el Sinaí, era el guía espiritual de la familia de Abraham, Isaac y Jacob, más tarde convertido en el Dios de Israel. Desempeñando una elevada misión, ese Espíritu preparaba el pueblo judío para el monoteísmo, la creencia en un solo Dios, pues los dioses de la antigüedad eran muchos.


El Espiritismo reconoce la acción de Dios en la Biblia, pero no puede admitirla como la “palabra de Dios”. A decir verdad, tal como enseña el apóstol Pablo, fueron los mensajeros de Dios, los Espíritus, quienes guiaron al pueblo de Israel, a través de los médiums, entonces llamados profetas. El propio Moisés era médium, en constante conexión con Yahvé o Jehová, el Dios bíblico, violento e irascible, tan diferente del Dios-padre del Evangelio. Debemos respetar la Biblia en su exacto valor, pero nunca hacer de ella un mito, un nuevo becerro de oro. Dios no dictó ni dicta libros a los hombres.

5-CÓMO LA PALABRA DE DIOS QUEDÓ SUJETA AL HOMBRE


Los estudios bíblicos se procesan en el mundo en dos direcciones diversas: hay el estudio normativo de los institutos religiosos, ligados a las varias iglesias, que siguen las reglas de hermenéutica y la orientación de pesquisas de estas iglesias; y hay el estudio libre de los institutos universitarios independientes, que siguen los principios de la pesquisa científica y de la interpretación histórica. El Espiritismo no se prende a ninguno de los dos sistemas, pues su postura es intermedia. Reconociendo el contenido espiritual de la Biblia, el Espiritismo la estudia a la luz de sus propios principios, en armonía con los métodos de la antropología cultural y de los estudios históricos.


Solamente a las religiones dogmáticas, que se presentan como vías exclusivas de salvación, interesa el viejo concepto de la Biblia como palabra de Dios. Primero, porque ese concepto impide la investigación libre. Considerada como palabra de Dios, la Biblia es indiscutible, debe ser aceptada literalmente o conforme a la “interpretación autorizada de la iglesia”. Por eso las iglesias siempre se presentan como “autoridad única en la interpretación de la Biblia”. Segundo, porque esa postura corresponde a los tiempos mitológicos, al pensamiento mágico, y no a la era de la razón en que vivimos.


Hemos visto rápidamente las contradicciones insubsanables en que se hunden los hermeneutas religiosos. Se ven obligados a peligrosos malabarismos del raciocinio, apoyados en fórmulas prefabricadas, para zafarse de las contradicciones del texto. Pero no escapan jamás a la contradicción fundamental, que es esta: consideran la Biblia como la palabra de Dios, pero establecen, para su interpretación, reglas humanas. De esa manera, es el hombre quien hace a Dios decir lo que le interesa.


Hay en el medio espírita algunos críticos agresivos de la Biblia. Son cofrades ilustres y estudiosos, que adoptan esa postura a la vista de las agresiones religiosas contra la Doctrina, con base en los textos bíblicos. Sin embargo, la postura de la Doctrina no es esa, como hemos visto en Kardec. 

Las supuestas condenaciones del Espiritismo en la Biblia resultan de las interpretaciones sacerdotales. La Biblia es uno de los mayores repositorios de acontecimientos espíritas de toda la bibliografía religiosa. Y los textos bíblicos están repletos de pasajes típicamente espíritas, como veremos.

6-TODA LA BIBLIA ESTÁ LLENA DE LOS FENÓMENOS MEDIÚMNICOS


El Espiritismo es presentado por Kardec, bajo la orientación del Espíritu de Verdad, como una secuencia natural del Cristianismo. Es el cumplimiento de la promesa evangélica de Jesús, de enviar a la Tierra el Consolador, que completaría su enseñanza, esclareciendo a los hombres acerca de aquello que solo Él había podido enseñar por medio de parábolas, en su tiempo. Los hombres de entonces no estaban en condiciones de comprender el fenómeno natural de la comunicación espírita, la cual mezclaban con sistemas de magia e interpretaciones supersticiosas. En La Génesis, Kardec esclarece, en el primer capítulo, que era necesaria la evolución de las ciencias, el progreso de los conocimientos, el desarrollo intelectual, para que el Espiritismo hiciese su aparición como doctrina en nuestro mundo.


Así siendo, el Espiritismo tiene como base las Escrituras, tiene sus fundamentos en la Biblia. Pero claro está que el concepto espírita de la Biblia no puede ser igual al de las religiones que han quedado en el pasado, apegadas a las formas sacramentales de la magia, a los ritos materiales y a los cultos externos del propio paganismo. La Biblia no puede ser, para el espírita esclarecido, la “palabra de Dios”, puesto que es un libro escrito por los hombres, como todos los demás libros, y es, principalmente, un conjunto de libros en los cuales encontramos de todo, desde las normas simplonas de higiene de los judíos hasta las leyendas y tradiciones del pueblo hebreo, mezcladas con las herencias de los egipcios y los babilonios. El Espiritismo enseña a encarar la Biblia como un marco de la evolución religiosa en la Tierra, pero no hace de ella un nuevo becerro de oro.


Es difícil hablar de la Biblia a personas apegadas al fanatismo religioso de algunas sectas oscurantistas, que llegan, en pleno siglo XX, al colmo de renegar de la cultura para aceptar únicamente los escritos judíos de la época de las civilizaciones agrarias. Son personas simples y creyentes, que merecen nuestro respeto, pero enteramente incapaces de comprender el problema bíblico. Pese a ello, eso no ha de impedirnos esclarecer ese problema a la luz de los principios espíritas. La Biblia no condena el Espiritismo. Todo lo contrario, la Biblia confirma el Espiritismo, como demostraremos. Basta recordar el caso de Samuel, atormentado por el espíritu malo, aliviado por la mediumnidad de David, que empleaba la magia para alejarlo. Caso típico de mediumnidad curadora, constante en Samuel 16:14-
23. ¿Y el cortejo de médiums que acompañaba a Moisés en el desierto? Y así sucesivamente, desde la primera hasta la última página de la Biblia. Pero el peor ciego es aquel que no quiere ver.

7-PROFESOR DE TEOLOGÍA DEFIENDE LA INTERPRETACIÓN ESPÍRITA DE LA BIBLIA


Con una insistencia verdaderamente desalentadora, ciertas sectas religiosas que hacen del combate al Espiritismo su principal tarea, alegan siempre que los espíritas tienen miedo a la Biblia. En un debate en la TV el rector de un instituto bíblico protestante llegó a declarar a los espíritas presentes, Biblia en puño: “¡Vosotros no queréis oír la palabra de Dios, pero hoy la vais a oír!” En su ingenuidad, pensaba que la lectura de la Biblia pondría a los espíritas en fuga.


Otro pastor, jefe de una secta que él mismo había fundado, se escandalizaba cuando confirmamos que la Biblia no es la palabra de Dios, e ingenuamente nos preguntaba: “Pero ¿tiene usted el coraje de decir una cosa así ante el pueblo de São Paulo?” Más tarde, olvidando sus deberes religiosos de honradez y respeto a la verdad, promovió una campaña sistemática, por la radio, para desvirtuar nuestras declaraciones. Pensaba, ciertamente, que Dios aprobaba su “bonita” actitud.


Algunos espíritas, a su vez, se asombraban de nuestra audacia. Consideraban que podríamos alejar del Espiritismo a los creyentes en la Biblia. Olvidaron que al Espiritismo no le importa la cantidad de adeptos, sino su calidad. Los espíritas que se asombran con la verdad sobre la Biblia, están todavía lejos de comprender la Doctrina. A todo eso se debió el que hayamos decidido afrontar la cuestión durante cierto tiempo en esta sección 1. Es preciso que se diga toda la verdad, que se esclarezca al pueblo, en vez de dejarlo engañado con expresiones tales como “la palabra de Dios”, que solo sirven para aquellos que no quieren estudiar el problema bíblico en su realidad histórica, religiosa y cultural.


Los que viven gritando, Biblia en puño, que el Espiritismo está condenado por la Biblia, no conocen ni una cosa ni otra. Ignoran lo que pueda ser la Biblia y no tienen la menor noción de Espiritismo. El día en que conozcan ambas cosas, sentirán vergüenza de sus acusaciones actuales. Si esas personas gustasen de ilustrarse un poco, les indicaríamos la lectura de algunos libros de ilustres figuras protestantes. Por ejemplo, el libro titulado El Espiritismo y la Iglesia, de Haraldur Nielson, teólogo, traductor de la Biblia al islandés y profesor de teología de la Universidad de Islandia. Es un librito pequeño, que recién aparece en nueva edición brasileña y está en las librerías. En ese libro nuestros acusadores tendrán el testimonio de un miembro de la Sociedad Bíblica Inglesa, que no se hizo espírita, pero reconoce la naturaleza de los libros bíblicos. Protesta contra las afirmaciones, siempre livianas, de que la Biblia condena las manifestaciones espíritas y las sesiones de Espiritismo.

(1. El autor se refiere a la columna que mantenía en el “Diario de São Paulo”. 2. Libro relanzado por “Edições Correio Fraterno”, Apartado de Correos 58, CEP 09700, São Bernardo do Campo, SP.) 

8-ENSEÑA EL APÓSTOL PABLO: LA BIBLIA ES UN LIBRO MEDIÚMNICO


El origen mediúmnico de las religiones es hoy una tesis demostrada por los estudios antropológicos y etnológicos. Solo los materialistas la rechazan. Quienes tengan interés en el tema pueden estudiarlo en el libro del Prof. Ernesto Bozzano, Fenomini Supranormali e Popoli Primitivi (Edizione Europa, Verona), o en nuestro libro O Espírito e o Tempo, lanzado por la Editora Pensamento, en esta capital. El origen de la Biblia es un capítulo natural de ese proceso general que originó las religiones. Los lectores pueden encontrar material al respecto en el libro del prof. Romeu do Amaral Camargo, De Cá e de Lá, en mi libro ya citado y en Os Três Caminhos de Hécate, editado por la Edicel.


Pero no piense el lector que son los espíritas los que afirman el origen mediúmnico de la Biblia. Quien lo afirmó fue el apóstol Pablo, cuando declaró perentoriamente: “Vosotros recibisteis la ley por ministerios de los ángeles”, esto en Hechos, 7:53, explicando también en Hebreos 2:2: “Porque la ley fue anunciada por los ángeles”, y confirmando en la misma epístola, 1:14: “Los Espíritus son administradores, enviados para ejercer el ministerio”. Antes, en Hebreos, 1:7, Pablo, tras advertir de que Dios había hablado de muchas maneras a los profetas, añade: “Sobre los ángeles, dice: aquel que hace a sus ángeles espíritus y a sus ministros lenguas de fuego”.


Está claro que los ángeles son espíritus, reveladores de las leyes de Dios a los hombres, como afirma el Espiritismo. Pablo va más allá, afirmando en Hechos 7:30-31, que Dios habló a Moisés a través de un ángel en la zarza ardiente. Obsérvese lo que se ha dicho antes: los ángeles son espíritus, ministros de Dios, que los hace lenguas de fuego, en las apariciones mediúmnicas. El reverendo Haraldur Nielson, en su libro El Espiritismo y la Iglesia, él que fue el traductor de la Biblia al islandés, al servicio de la Sociedad Bíblica Inglesa, afirma que Cristo, en el original griego del Evangelio, es a menudo llamado “pneuma”, después de la resurrección. Y “pneuma” significa espíritu. De la misma manera, recuerda que Pablo, en Hebreos, 12:9, se refiere a Dios como “Dios de los Espíritus”. Recuerda también que las manifestaciones de los Espíritus, en las sesiones que llevó a cabo con el obispo Hallgrimur Svensos en Reikiavik, se producían bajo la forma de lenguas de fuego. Esas manifestaciones confirmaban que el ángel de la zarza ardiente y los fenómenos del Pentecostés fueron mediúmnicos.


Lo que falta a los acusadores del Espiritismo es estudio. Si pusiesen su dogmatismo de lado y estudiasen un poco, habrían de comprender estas cosas. La Biblia fue inspirada por los Espíritus, como mensajeros de Dios, en lo que atañe a sus libros proféticos, que llamamos mediúmnicos. Los libros históricos y de legislación civil recibieron asimismo la colaboración de los Espíritus. La Biblia, pues, es un libro mediúmnico que no puede condenar el Espiritismo, pues estaría condenándose a sí misma. 

9-COMUNICACIONES DE ESPÍRITUS Y MATERIALIZACIONES EN LA BIBLIA


El ministerio de los ángeles, ese ministerio divino a que el apóstol Pablo se refirió tantas veces, es ejercido a través de la mediumnidad. La propia Biblia nos relata una infinidad de comunicaciones mediúmnicas. Véanse, por ejemplo, las palabras del rey Samuel, en Proverbios, 31:1-9, que, según el texto bíblico, son “la profecía con que le enseñó su madre”. Tenemos allí una comunicación espírita integralmente reproducida en la Biblia. La madre del rey Samuel (no en forma de ángel, sino en su propia forma humana) se aparece al Rey y le dicta el mensaje.


¿Condena la Biblia esa comunicación? No. Todo lo contrario, la aprueba y la transcribe. En Números 1 1:23-25, tenemos la descripción de dos hechos mediúmnicos valiosos. Primero, el Señor se manifiesta materialmente, descendiendo en una nube. Tenemos la comunicación personal de Jehová a Moisés, y a continuación el fenómeno evidente de materialización de Jehová, a través de la mediumnidad de los ancianos, reunidos para ello en la tienda. La nube es la formación de ectoplasma en la cual el espíritu se corporifica.


Solamente aquellos que no conocen los fenómenos espíritas pueden aceptar que allí ocurrió un milagro, un hecho sobrenatural. Y pueden aceptar, también, la manifestación del propio Dios. Lejos de ello. Jehová era el espíritu protector de Israel, que se presentaba como Dios, porque la mentalidad de los pueblos de aquel tiempo era mitológica, y los espíritus eran considerados dioses. El filósofo Tales de Mileto ya decía, en Grecia, cinco siglos antes de Cristo: “El mundo está lleno de dioses”. Los espíritus elevados eran considerados dioses benéficos, y los espíritus inferiores eran dioses maléficos. De ahí la invención del Diablo, como competidor de Dios en el dominio del mundo y de las almas.


Los dioses, ángeles y demonios de la Biblia, de los Vedas, del Corán, de todos los libros sagrados, no son otra cosa que espíritus. ¿Cómo pueden esas criaturas condenar el Espiritismo? Ellas son la prueba tradicional de la verdad espírita a lo largo de la Historia, tal como enseña Kardec. Lo que Moisés condenó fue únicamente el abuso de la mediumnidad. Eso, también el Espiritismo lo condena.

10-MOISÉS PROHIBIÓ PRECISAMENTE AQUELLO QUE EL ESPIRITISMO PROHIBE


La condenación del Espiritismo por la Biblia, que es la más citada y repetida, figura en el Cap. 19 del Deuteronomio. Es la condenación de Moisés, que va desde el versículo 9 al 14. La traducción, como siempre, varía de un traductor a otro, y a veces en las distintas ediciones de la misma traducción. Moisés prohíbe a los judíos, cuando se establecieron en Canaán, practicar estas abominaciones: hacer a los hijos pasar por el fuego; entregarse a la adivinación, pronosticar, augurar o hacer hechicería; hacer encantamientos, nigromancia, magia, o consultar a los muertos. Y Moisés añade, en el versículo 14: “Porque esas naciones, que has de poseer, escuchan a los pronosticadores y a los adivinadores, pero a ti el Señor tu Dios no te ha permitido tal cosa”. Así está en la traducción de Almeida, pero variando de forma, por ejemplo, en la edición de las Sociedades Bíblicas Unidas y en la edición más reciente de la Sociedad Bíblica del Brasil.


En la primera de esas ediciones (ambas de la misma traducción de João Ferreira de Almeida) se lee, por ejemplo: “aquel que pregunte a un espíritu adivino”, y en la segunda: “quienes consulten a los muertos”. En la traducción de Antonio Pereira de Figueiredo se lee: “ni quien indague de los muertos la verdad”. ¿Cuál de ellas estaría más acorde con el texto? Sea cual fuere, poco importa, pues la verdad dicha por los muertos o por los vivos (éstos, muertos en la carne) es que todo eso que Moisés condena, también el Espiritismo lo condena. No olvidemos, empero, que la condenación de Moisés era circunstancial, pues los pueblos de Canaán, que los judíos iban a conquistar al filo de la espada, eran los que practicaban esas cosas. Pero la condenación del Espiritismo es permanente y general, pues el Espiritismo, siendo esencialmente cristiano, no se interesa por conquistas guerreras y no hace división entre pueblos.


Kardec advierte en El Evangelio Según el Espiritismo, libro de estudio de las partes morales del Evangelio: “No solicitéis milagros ni prodigios al Espiritismo, porque él declara formalmente que no los produce”. (Cap. XXI: 7). En El Libro de los Médiums, Kardec advierte: “Juzgar el Espiritismo por lo que no admite, es dar prueba de ignorancia y de desvalorizar la propia opinión”. (Cap. 11:14). En La Génesis y en El Libro del los Espíritus, como en los ya citados, Kardec esclarece que la finalidad de la práctica espírita es moralizar a los hombres y a los pueblos. Quien conoce el Espiritismo sabe que todo interés personal, particular, es rigurosamente condenado. Adivinaciones, agüeros, hechicería, encantamientos, consultar a adivinadoras, son prácticas de la magia antigua, que Moisés condenó, tal como el Espiritismo las condena hoy. Pero el propio Kardec aprobó la mediumnidad moralizadora, la práctica espiritual de la relación con el mundo invisible, como veremos.

11-MOISÉS PRACTICABA Y DESEABA LA MEDIUMNIDAD BIEN ORIENTADA


Las pretendidas condenaciones de la Biblia al Espiritismo son condenaciones de las prácticas de magia, que los judíos habían aprendido en la Babilonia y en Egipto, y que encontrarían también en Canaán, pues los cananitas (habitantes de Palestina) como todos los pueblos antiguos, se entregaban a tales prácticas. Pero en los mismos libros de la Biblia en que aparecen esas condenaciones, hay numerosas ordenaciones que los más aferrados seguidores de la Biblia no obedecen. Un pastor nos respondió, en programa de televisión, que su iglesia cumplía la “palabra de Dios” por la mitad. Lo cual vale decir que ella no respeta la palabra de Dios. Preferimos cumplir la palabra de Dios integralmente, y por ello evitamos confundirla con las palabras humanas y con la legislación envejecida de pueblos antiguos.


Según prometimos, hoy vamos a demostrar que Moisés, el gran legislador judío, médium de excepcionales facultades, no condenó, sino que practicó la mediumnidad y deseaba verla practicada por su pueblo. En cuanto a la práctica de la mediumnidad por Moisés, no hacen falta nuevas citas. Él recibía espíritus, conversaba con espíritus, evocaba espíritus, y aparte de eso se hacía acompañar en el desierto por un equipo de médiums, que incluso provocaban fenómenos de materialización. Todo esto ya lo hemos demostrado. Pero vamos ahora a un episodio que pastores y curas no citan, pero que está en la Biblia, en todas las traducciones.


El prof. Romeu do Amaral Camargo, que fue diácono de la 1 Iglesia Presbiteriana Independiente de São Paulo, comenta este episodio en su libro espírita “De cá e de Lá”. Es el que consta en el libro de los Números, Cap. 11, versículos 26 a 29. Ocurrió a continuación de la reunión de los setenta médiums en la tienda, para la manifestación de Jehová.


Dos médiums habían quedado en el campo: Eldad y Medad. Y allí mismo fueron tomados y profetizaban, o sea, daban comunicaciones de espíritus. Un joven corrió y denunció el hecho a Josué. Éste pidió a Moisés que prohibiese las comunicaciones.


La respuesta de Moisés es un golpe de muerte a todas las pretendidas condenaciones del Espiritismo por la Biblia. He aquí lo que dice el gran conductor del pueblo hebreo: “¿Qué  celo es ese que muestras por mí? ¡Quién diera que todo el pueblo profetizase, y que el Señor le diese su espíritu!”


Comenta el prof. Camargo: “Médium de extraordinarias facultades, Moisés sabía que Eldad y Meldad no eran mercenarios ni mistificadores, no procuraban comunicarse con el mundo invisible, sino que los espíritus acudían a ellos”. Como acabamos de ver, Moisés aprobaba la mediumnidad pura que el Espiritismo aprueba y defiende. Pero el peor ciego es el que no quiere ver, principalmente cuando cerrar los ojos es conveniente y provechoso.

12-JEHOVÁ DA LECCIONES SOBRE FORMAS DE MEDIUMNIDAD


Jehová o Yahvé, el Dios de Israel, como ya hemos visto anteriormente, era el Espíritu Guía del Pueblo Hebreo. Para los pueblos antiguos, los Espíritus eran Dioses, y el Dios de cada pueblo era la Divinidad Suprema. Ese es el motivo por el cual Jehová se presentaba a su pueblo como si fuese el propio Dios único. Y ¿cómo se presentaba? Por la mediumnidad, enseñando a los hombres rudos de aquel tiempo las verdades espirituales que habrían de fructificar en el futuro. Por eso encontramos en las páginas de la Biblia no solo el relato de fenómenos espíritas ocurridos en el pueblo hebreo, sino además enseñanzas precisas y claras sobre la mediumnidad.


Inmediatamente después de los episodios que comentamos, con fenómenos de materialización y de comunicaciones, el Libro de los Médiums nos proporciona otros, en que vemos a Jehová enseñar que la mediumnidad tiene varias formas, como enseña hoy el Espiritismo. La Biblia está llena de esas enseñanzas, que solo no ven los ciegos, o los que no quieren ver. Basta leer la Biblia, de cualquier traducción, católica o protestante, en el Libro de Números, capítulo XII. Se puede leer todo el capítulo, o solamente los versículos 5 a 8. En estos versículos, Jehová da a los hebreos una de las lecciones que solo mucho más tarde volvería a aparecer, pero entonces en el Libro de los Médiums, de Allan Kardec. Veámosla. 


Miriam y Aarón hablaban mal de Moisés, porque él había tomado una nueva mujer, de origen cusita (era la mujer negra de Moisés). Pues bien, esto no le gustó a Jehová y de pronto “descendió de la nube” para reprenderlos. Descender de la nube es materializarse, pues la nube es simplemente la formación del ectoplasma, como deja bien claro la Biblia en sus relatos. ¡Imagínese al Señor del Universo, al Dios-Padre del Evangelio, en ese papel de delator! ¡Sería absurdo tomar a ese Jehová, siempre inmiscuido en los asuntos domésticos, por el propio Dios! Como espíritu-guía podemos comprenderlo. Y como espíritu-guía es como él reprende a los maledicentes, castiga a Miriam, pero antes enseña:


Primero, dice él que puede manifestarse a los profetas (médiums) por medio de una visión (de la videncia) o de sueños. Después, recordando que Moisés es su instrumento para dirección del pueblo, aclaró: “No ocurre así con mi siervo Moisés, que es fiel en toda mi casa”, añade: “Cara a cara habla con él, claramente y no por enigmas”. Cinco formas de mediumnidad figuran en la enseñanza bíblica: 1) la de videncia; 2) la de desprendimiento, o sonámbula; 3) la de materialización; 4) la de voz directa; y 5) la de audiencia. El propio Jehová enseñaba la mediumnidad, tal como el apóstol Pablo, en 1 Corintios, enseñaría más tarde a llevar a cabo una sesión mediúmnica.

13-EL DEUTERONOMIO CONFIRMA LA MEDIUMNIDAD DE MOISÉS


Quienes conocen el Deuteronomio, libro bíblico siempre citado contra el Espiritismo, saben que sus mejores episodios son de orden declaradamente mediúmnico. El propio Moisés es constantemente citado como “mediador entre Dios y el pueblo”. La palabra “médium” es moderna, pero quiere decir lo mismo que “mediador”. La modernización de los textos bíblicos, hecha por varias iglesias, ha llegado a incluir la palabra “médium” en una traducción clásica de nuestro idioma, pero solo cuando se aplica para combatir el Espiritismo. Ningún revisor sagrado de nuestras traducciones clásicas ha sido capaz de la necesaria coherencia, sustituyendo la palabra “mediador”, que se refiere a Moisés, por la “peligrosa” palabra espírita. Sin embargo, el lector perspicaz, aunque no sea espírita, enseguida se da cuenta de la maniobra.


El capítulo V del Deuteronomio es enteramente mediúmnico. Pero conviene recordar que los acontecimientos de ese capítulo son mejor comprendidos cuando leemos el Éxodo, caps. 18 a 20. En los versículos 13 a 16 del cap. 18 vemos a Moisés ante el pueblo, para ser el mediador, el intérprete – aunque en realidad el médium – entre Dios y el pueblo. En los versículos 22 al 31, cap. X del Deuteronomio, tenemos una hermosa descripción de conocidos fenómenos mediúmnicos: el monte Horeb envuelto en llamas, la nube de fluidos ectoplásmicos (materializantes), y la voz directa de Jehová, que hablaba desde el medio del fuego, sin presentarse al pueblo. Y Moisés, como siempre, sirviendo de intermediario, en su función mediúmnica. Por fin, Jehová recomienda a Moisés que mande marchar al pueblo, y que él se quede, para recibir las demás instrucciones. (Vers. 31, cap. 5 de Dt.).


En el famoso cap. 18 de Deuteronomio, tan citado contra el Espiritismo, a continuación de los versículos de las prohibiciones, tenemos la promesa de Jehová, de que suscitará un gran profeta para auxiliar y orientar al pueblo. Como hacía con Moisés, el propio Jehová promete que pondrá sus palabras en la boca de ese nuevo médium. No obstante, sabiendo que todo médium está sujeto a envanecerse y a dar entrada a espíritus perturbadores, Jehová determina que el profeta sea muerto: “si habla en nombre de otros dioses”.


Este pasaje (vers. 20 del cap. XVIII) es una confirmación bíblica de la enseñanza espírita de que, en aquel tiempo, los espíritus eran llamados “dioses”. Jehová era espíritu guía del pueblo hebreo, y por eso está considerado como su dios, el único verdadero. Pero los profetas de Jehová podían recibir a otros dioses, como Baal, Apolo o Zeus, por lo cual la prohibición bíblica en ese sentido es terrible e inhumana, como podemos comprobar en los textos. La evolución espiritual del pueblo hebreo permitiría a Jesús corregir esos abusos y sustituir la concepción bárbara de Dios de los Ejércitos por la concepción evangélica del Dios-Padre, lleno de amor hacia todas las criaturas.

14-COMO CONSIGUEN LOS HOMBRES AMOLDAR LA PALABRA DE DIOS


Entre las curiosas contradicciones de los que aceptan la Biblia como la palabra de Dios, podemos citar el caso de las alteraciones del texto, con la finalidad de adaptarlo a intereses sectarios. Esas alteraciones vienen de antiguo y constituyen uno de los campos más interesantes de los estudios bíblicos. Kardec menciona, en el capítulo cuarto de El Evangelio Según el Espiritismo, una referencia libre de Job a la reencarnación, que aparece modificada en la traducción católica de Sacy (francesa), en la traducción protestante de Osterwald y en la traducción de la Iglesia Ortodoxa Griega. En esta última, que es la más aproximada al texto original, el principio de la reencarnación está evidente.


Otra cita de Kardec, en el mismo capítulo, es de Isaías (Cap. 26, vers. 19) en que la expresión bíblica es bastante clara: “tus muertos vivirán; los míos, a quienes dieron vida, resucitarán”. Ese pasaje, como otros, se ve adaptado en las traducciones, para ocultar la creencia de los profetas en la reencarnación. El texto de Job (Cap. 15, vers. 10-14), aparece así en la versión griega ortodoxa: “Cuando el hombre está muerto, vive siempre; llegando al fin los días de mi existencia terrestre, esperaré, porque a ella habré de volver nuevamente”.

Tenemos ahí una síntesis admirable del principio de la reencarnación, de pleno acuerdo con el Espiritismo: muerto el hombre, no queda enterrado, sino que resucita en el cuerpo espiritual, como enseña el apóstol Pablo. Resucitado, espera en el mundo espiritual el momento de volver a la vida terrena, a fin de proseguir con su desarrollo. Todas las alteraciones, como se ve, caen fragorosamente ante los estudios críticos de la Biblia, que revelan el verdadero sentido de los textos desfigurados. Y cada alteración corregida muestra que los textos originales confirman los principios del Espiritismo.


Pero las alteraciones no se han producido únicamente en el pasado. Se producen ahora mismo, ante nuestros ojos. Examine el lector la última edición de la Biblia hecha por la Sociedad Bíblica del Brasil, impresa en São Paulo,  en los talleres de la “Impress”. La traducción portuguesa es la clásica, de João Ferreira de Almeida, pero “revisada y actualizada en el Brasil”. La revisión implicó cambios de palabras, a veces con la finalidad de encuadrar al Espiritismo en las condenaciones bíblicas a las prácticas de la antigua magia. Así es como, en 1 Samuel, como título del cap. 28, encontramos lo siguiente: “Saúl consulta a la médium de En-Dor”. Y también en el texto la palabra espírita “médium” fue incluida. Sin embargo, en el cap. 18 de Deuteronomio, fueron mantenidas las expresiones antiguas: “adivinos y hechiceros”. ¿Qué diría de eso el buen padre Almeida? Como se ve, la palabra de Dios es amoldada por los hombres según sus conveniencias.

15-EXPRESIONES Y PALABRAS DESFIGURADAS EN LA BIBLIA


Estamos viviendo una fase de intensa reformulación de los textos bíblicos. La “Palabra de Dios” viene siendo alterada, modificada y a menudo recompuesta conforme a los intereses de los hombres. Ya existe incluso una traducción de la Biblia que se dice aceptable por los materialistas. La vieja disputa sobre la Vulgata Latina ha llevado a los nuevos traductores a recurrir al texto hebraico. La traducción clásica del Padre Figueiredo, según la Vulgata, es acusada de sospechosa, prefiriéndose la del padre Almeida, que, como hemos visto, también ha sido modificada. El preclaro religioso sabe muy bien que las versiones antiguas de la Biblia están superadas. Pero están aquellos que nada entienden, y consideran al viejo libro intocable e inmutable. Éstos creen ciegamente en las pretendidas condenaciones al Espiritismo. A éstos solo podemos repetirles las palabras de Jerónimo de Praga, cuando una viejecita beata aportó un nuevo trozo de leña a la hoguera en que lo quemaban: “Sancta Simplicitas”.


La traducción danesa de la Biblia no trata de los dones espirituales. El teólogo Haraldur Nielsson nos explica la razón de esa aparente discrepancia. ¡Pásmense los defensores del dogma de la gracia, que consideran a Dios como jefe del partido a que pertenecen! El categorizado traductor de la Biblia al islandés, el rev. Nielsson, que hizo la traducción a servicio de la Sociedad Bíblica Inglesa, declara: “En el texto griego consta la palabra Espíritus y no la expresión Dones Espirituales”. Y añade: “En muchas traducciones de la Biblia este pasaje fue verificado de manera confusa, pese a que no hay la menor duda en cuanto al verdadero significado de los términos griegos del texto original: “epei zelotai este pneumaten”.


Nielsson advierte además de que los traductores y revisores de la Biblia no siempre han tenido el coraje de traducir con exactitud los textos originales que se refieren claramente a la comunicación de los Espíritus. Y hace, correctamente, una grave denuncia: “Los teólogos prendieron sus sistemas en pesadas y estrechas jaulas”. La Biblia, estudiada según el espíritu que vivifica, sin los prejuicios de la letra que mata, revela su faz espirítica y por tanto mediúmnica, como lo demuestra el rev. Nielsson y como afirmó Kardec. Trataremos más ampliamente los Dones Espirituales.
16-LAS EPÍSTOLAS ATESTIGUAN LA MEDIUMNIDAD APOSTÓLICA


La expresión Dones Espirituales, como la expresión Espíritu Santo, no aparece en los textos bíblicos originales. El rev. Nielsson declara, con su autoridad de teólogo y traductor de la Biblia: “Los términos de la Vulgata Latina, spiritum bonum, corresponden exactamente a los de los originales griegos. La Vulgata no habla en absoluto de Espíritu ni de Espíritu Santo”. Esto, en lo concerniente al Nuevo Testamento, pues en el Viejo solo se menciona Espíritu y Espíritu de Dios. En cuanto a los Dones Espirituales, la situación es la misma. Esta expresión aparece únicamente en los textos paulinos, con la palabra griega charismata, que significa literalmente mediumnidad, o sea, la gracia de ser intermediario entre los Espíritus y los Hombres.


Los estudios del Rev. Haraldur Nielsson, recogidos en el librito El Espiritismo y la Iglesia, recientemente lanzado, aclaran bien esta cuestión. Nielsson nos muestra, con su inmensa autoridad, que la palabra trance viene de la Biblia, derivándose directamente de éxtasis. He aquí una de sus afirmaciones: “El propio Pablo nos dice que estaba frecuentemente en trance. El apóstol Pedro nos cuenta lo mismo”. Y a propósito de Juan y su advertencia para que examinásemos “si los Espíritus son de Dios”, recuerda que Pablo  también advierte que: “…nadie que hable por el Espíritu de Dios dice anatema contra Jesús…” (1 Cor. XII, 3).


La mediumnidad era usada entre los judíos y entre los cristianos primitivos, y Nielsson acentúa textualmente: “Según la concepción de los tiempos apostólicos, los Espíritus podían ser buenos o malos, muy evolucionados o inferiores y atrasados”. Esto explica las advertencias apostólicas, pues en las asambleas cristianas se manifestaban también los malos Espíritus, maldiciendo al Cristo para defender al Judaísmo ortodoxo o incluso para defender las religiones politeístas, que también se servían de la mediumnidad.


Vemos así que son inútiles los ataques al Espiritismo en nombre de la Biblia, que es un libro mediúmnico. Y vemos que los espíritas y el Espiritismo nada tienen que temer de la Biblia. Solo hay que mostrar la verdad sobre la Biblia, separar lo que en ella hay de humano y de divino, no aceptarla de ojos cerrados, dogmáticamente, como “palabra de Dios”, lo cual es un simple absurdo proveniente de épocas de fanatismo. La Biblia es muy valiosa para los espíritas estudiosos, porque es el mayor y más vigoroso testimonio de la verdad espírita en la Antigüedad.”



17-CÓMO HACÍAN LOS APÓSTOLES SUS SESIONES ESPÍRITAS



¿Cuál era el culto de los cristianos en la Iglesia Primitiva? Que conteste el apóstol Pablo, en la 1ª Epístola a los Corintios. En sus instrucciones para la celebración de la cena (XI: 17-34), Pablo nos muestra que ésta era simbólica y memorial. No se trataba propiamente de una cena, sino de una ceremonia religiosa, y los participantes ya debían haber tomado en casa su alimento, para no perturbar la reunión. Se comía el pan y se bebía el vino. Un pequeño trozo de pan y una pequeña taza de vino, en memoria del Señor. Véase la advertencia del vers. 34: “Si alguno tiene hambre, coma en casa, a fin de no reuniros para juicio”.


La ceremonia simbólica de pan y de vino no era privativa de los cristianos. Los propios cananitas la usaban, la cena masónica primitiva estaba constituida de ellos, y las religiones idólatras la practicaban para los paganos; el pan representaba a la diosa Ceres y el vino al dios Dionisio. Para los cristianos el pan representaba la materia y el vino el espíritu. La unión del espíritu con la materia producía la “comunión”, que tanto puede ser la encarnación del espíritu como la incorporación, el nacimiento del ser humano o la unión de espíritu con profeta para la trasmisión de la comunicación mediúmnica.


Los profetas eran llamados “pneumáticos”, en la expresión griega del texto, que significa: llenos de espíritu. Había dos tipos de espíritus: los de Dios, que eran buenos, y los del Mundo, que eran malos. En lo que atañe a las comunicaciones, Pablo es incisivo:


“La manifestación del espíritu es concedida a cada uno, teniendo en vista un fin provechoso”. Reunidos los pneumáticos a la mesa, en orden, no se debía permitir el tumulto. Pablo avisa: “Tratándose de profetas, hablen solamente dos o tres, y los otros juzguen”. Del Cap. XI al XIV, Pablo enseña cómo se hacía la reunión “pneumática” de la Iglesia Primitiva, y esas normas son las mismas de las sesiones mediúmnicas de hoy.


El dogmatismo ha desfigurado la pureza del texto, a través de interpretaciones erróneas o capciosas. No obstante, pese a ello, el texto conserva el sentido verdadero, incluso en las traducciones actualizadas. Las citas que se mencionan son de la traducción de Almeida, en la reciente edición de la Sociedad Bíblica del Brasil, en la cual fue introducida la palabra “médium”. El estudio de las expresiones de Pablo en esa epístola, a la luz de los estudios históricos, y en cotejo con todo el contexto de las escrituras, muestra que los apóstoles y los cristianos primitivos hacían sesiones espíritas. Y muestra además que en esas sesiones, tal como en las actuales, se manifestaban espíritus buenos y malos; aquéllos, dando instrucciones y éstos, necesitados de orientación espiritual. Para ocultar su verdad, fueron necesarias las “pesadas y estrechas jaulas” de que habla el rev. Haraldur Nielsson en su libro El Espiritismo y la Iglesia. 

18-DIOS MUERE CUANDO LOS HOMBRES SE APEGAN A LA LETRA QUE MATA


Revistas inglesas, norteamericanas, alemanas y francesas vienen desde hace meses anunciando la muerte de Dios. Una revista brasileña aprovechó el tema y los datos de las revistas extranjeras. No hay ninguna novedad en ese asunto, que otras publicaciones del mundo entero van repitiendo. Ni se trata de una campaña contra la idea de Dios, como pretenden algunos religiosos cortos de vista. Simple cuestión de interés periodístico. Pero la verdad es que todo empezó con los teólogos, los doctores de la ciencia de Dios, que ya no saben qué más hacer con esa ciencia.


La existencia de ateos y la propagación del ateísmo no son novedades. Los ateos ya dominan políticamente más de la mitad del mundo. Ideológicamente representan la mayoría de las personas cultas. Para todos ellos, Dios ya ha muerto hace mucho. Las iglesias son importantes para devolverles la fe. Ese es el motivo de la desesperación de los teólogos, que llegan* a la conclusión de que Dios se está muriendo y es necesario salvarlo. Pero es preciso no confundir a Dios con la concepción antropomórfica de Dios. La que se está muriendo, y nadie logrará jamás rehabilitarla, es esa concepción, ofrecida ingenuamente por los predicadores bíblicos a un mundo que ya no vive en la fase agraria de la civilización judaica antigua.


Los fanáticos de la Biblia no pueden evitar la muerte de Dios. Cuanto más hablen y escriban sobre Dios, más lo alejarán del espíritu oreado de los hombres modernos. Porque la idea de un Dios semejante al hombre solo podía servir para criaturas ingenuas, en una fase primaria de la evolución humana. Mientras que los teólogos, los predicadores, los religiosos en general, no lleguen a convencerse de que las Escrituras Sagradas no son tabúes y deben ser estudiadas según su espíritu, sin apego a la letra, nada podrán contra el ateísmo.


La concepción bíblica de Dios es alegórica, como ya hemos afirmado numerosas veces. El Libro de los Espíritus lo enseña así desde sus primeras páginas. La propia Biblia nos prohíbe hacer imágenes de Dios, pues esas imágenes son perecederas. Cuando mueren, Dios puede morir en el alma desolada de los creyentes. Si queremos evitar la muerte de Dios en la conciencia humana, evitemos el tomar la Biblia en sentido literal y la idolatría. Una imagen mental de Dios es también un ídolo perecedero, y quien le da culto no es menos idólatra que los adoradores de imágenes materiales. La concepción espírita de Dios está por encima de esas controversias teológicas. El Dios espírita no es un ídolo, sino aquella realidad que, tal como decía Descartes, está en la conciencia del hombre como la marca del artista está en su obra.

19-JESÚS PROCLAMÓ EN NAZARET EL AÑO AGRADABLE AL SEÑOR


Jesús declaró, en su prédica primera en la Sinagoga de Nazaret, al leer a Isaías e interpretarlo: “El Espíritu del Señor está sobre mí, por lo cual me ha ungido para evangelizar a los pobres; me ha enviado para proclamar la libertad de los cautivos y la restauración de la vista a los ciegos, para poner en libertad a los oprimidos y proclamar el año aceptable del Señor”. Es lo que consta en los versículos 18 y 19 del Cap. IV del Evangelio de Lucas, traducción de Almeida, revisada y actualizada en el Brasil. Otras traducciones mencionan, en lugar de “año aceptable” el “año agradable al Señor”.


Ese año era una tradición judaica a que el Levítico se refiere de manera minuciosa (XXV: 1-34). Había el año Séptimo, el Sábado del Señor, por analogía con la semana que era el año del descanso de la tierra cultivada. Y había el año del Jubileo, o Quincuagésimo, que era el de la Justicia, caracterizado en la proclamación de Jesús. Cada cincuenta años se procedía a una verdadera reforma de la estructura agraria del Estado para el reequilibrio de las condiciones sociales, con liberación de esclavos. Jesús se sirvió de esa tradición para anunciar su misión como la proclamación del Año Agradable al Señor, o sea, de una nueva fase de la vida en la Tierra.


Un famoso pastor, el rev. Stanley Jones, llamado el Caballero del Reino de Dios, estudió esa tradición en sus conexiones con el Cristianismo de los primeros tiempos, demostrando que los cristianos primitivos querían realmente establecer en la Tierra el Año Agradable al Señor. La idea del Nuevo Año como oportunidad de renovación, de vuelta del hombre a Dios y de sujeción de las leyes humanas a las leyes de Dios viene de las propias Escrituras. En El Libro de los Espíritus, de Kardec, obra básica del Espiritismo, esa idea se traduce en un esfuerzo profundo de renovación personal y social, afirmando los Espíritus que la función de la doctrina es renovar el mundo para acercarlo a las Leyes de Dios cuyo centro de gravitación es la “Ley de Justicia, Amor y Caridad”, estudiada en un capítulo especial.


Aprovechemos la oportunidad del Nuevo Año para leer ese capítulo del Libro III de El Libro de los Espíritus y meditar sobre las palabras de Jesús en la proclamación de Nazaret. El Cristianismo es el foco central de un proceso histórico que viene del Judaísmo y se desarrolla en el Espiritismo, según la promesa de Jesús en el Evangelio de Juan. La finalidad del Espiritismo es establecer en la Tierra el Año Agradable al Señor, con la sustitución del egoísmo y de la ambición del hombre viejo por el amor y la fraternidad del hombre nuevo. Que el Nuevo Año nos ayude en esa renovación cristiana.

20-LA GÉNESIS EXPLICADA A LA LUZ DE LOS PRINCIPIOS ESPÍRITAS


El espiritismo ¿rechaza la concepción bíblica de la génesis o procura explicarla? Como hemos dicho, repitiendo afirmaciones de Kardec y Denis, el Espiritismo es la gran síntesis del conocimiento. Originada por el desarrollo histórico del Cristianismo, esa síntesis obedece a la orientación de Cristo: no viene a destruir ni a negar, sino a confirmar y a explicar. En el caso de la creación del mundo y del hombre, según la Biblia, él confirma la realidad en la alegoría y da la explicación de ésta. Imposible tomar hoy la Biblia al pie de la letra. Es necesario penetrar el sentido de sus símbolos, de sus mitos, de sus alegorías.


En el capítulo cuatro de La Génesis, Kardec estudia el problema a la luz de las conquistas científicas de su tiempo. Muestra que el poema bíblico de la Creación es una explicación figurada, a semejanza de la génesis de todas las religiones antiguas, y concluye: “De todas las antiguas génesis, la que más se acerca a los datos científicos modernos, pese a sus errores, hoy evidentemente demostrados, es incontestablemente la de Moisés”. Algunos de sus errores, añade, son más aparentes que reales, resultando de falsas apreciaciones de palabras en las traducciones, de modificaciones semánticas a lo largo de los milenios y de tomar al pie de la letra sus expresiones y formas alegóricas. El Libro de los Espíritus, en el capítulo primero de su tercera parte, trae un estudio titulado “Consideraciones y concordancias bíblicas referentes a la Creación”, que aclara bien esta cuestión. En el capítulo decimosegundo de La Génesis, reproduciendo el texto bíblico, Kardec lo estudia en relación a los datos científicos, ofreciendo un cuadro comparativo de la alegoría de los seis días de la creación con los espíritus de la formación geológica determinados por la Ciencia. Acentúa, no obstante, que la concordancia no es rigurosa y no puede ser tomada como tal, pero basta para demostrar la intuición de la realidad en la alegoría bíblica.


Kardec concluye el capítulo afirmando: “No rechacemos, pues, la génesis bíblica, sino estudiémosla, como estudiamos la historia del origen de los pueblos”. Hoy, los propios teólogos católicos y protestantes están endosando las explicaciones espíritas. Hay una revolución teológica en marcha, que viene únicamente a confirmar la legitimidad de la interpretación espírita de las Escrituras. Solo los creyentes fanáticos de la Biblia, los literalistas atados al texto, aún embisten contra el Espiritismo, Biblia en puño.

21-DE CÓMO DIOS FORMÓ EL HOMBRE DEL BARRO O POLVO DE LA TIERRA


Todos conocemos la alegoría bíblica de la formación del hombre, pero no todos sabemos que, para mucha gente, esa alegoría representa una verdad incontestable, una realidad. Dice la traducción de Almeida, en el Cap. II del Génesis, vers. 7: “Y formó el Señor Dios al hombre del polvo de la tierra, y sopló en sus narices el aliento de la vida: y el hombre fue hecho alma viviente”. La misma traducción, en la edición revisada y actualizada de la Sociedad Bíblica del Brasil, corrige “narices” por “narinas” y hace otras pequeñas alteraciones. En la traducción de Figueiredo “el polvo de la tierra” es sustituido por “barro de la tierra”. De cualquier manera, el hecho esencial es el mismo en todas las versiones bíblicas, o sea: Dios formó al  hombre de la tierra y sopló la vida en sus narinas. 


El Espiritismo no puede admitir que esa alegoría, por cierto, muy bella y expresiva, sea tomada al pie de la letra. Kardec admite, en el Libro de los Espíritus, que Adán realmente ha existido, como posible sobreviviente de un cataclismo en la región citada por la Biblia. Pero advierte que es más razonable considerarlo un mito o una alegoría, “personificando las primeras edades del mundo”. La especie humana no comenzó por un solo hombre. Surgió en la Tierra por el encadenamiento natural de la evolución de los seres. En La Génesis, Kardec estudia la posición del hombre en la escala animal y declara: “Por mucho que hiera su orgullo, el hombre debe resignarse a ver en su cuerpo material el último eslabón de la animalidad en la Tierra”. ¿Hay contradicción, en este punto, entre la Biblia y el Espiritismo?


Kardec responde acertadamente que no. Porque el Espiritismo únicamente explica la alegoría bíblica, le da la necesaria interpretación, nos esclarece en cuanto al espíritu de la letra, en vez de esclavizarnos a la “letra que mata”. Aquellos que, por el contrario, se apegan a la letra, acaban haciendo de la Biblia un libro absurdo, contradictorio e inaceptable para las personas de discernimiento. Los Espíritus aclaran bien esta cuestión, como vemos en la pregunta 47 de El Libro e los Espíritus.


Kardec pregunta: “¿Estaba la especie humana entre los elementos orgánicos del globo terrestre?” Y la respuesta es la siguiente: “Sí, y vino a su tiempo; eso fue lo que dio motivo a decir que el hombre fue hecho del fango de la tierra”. Como se ve, por esta clara respuesta, la obra de Dios no se asemeja a los groseros trabajos humanos. Dios crea a través de procesos cósmicos aún inaccesibles a nuestro entendimiento. Los libros bíblicos no podrían tratar de la creación del hombre sino de forma alegórica. 

22-EVA Y LA COSTILLA DE ADÁN: UN MITO DE ORIGEN SOCIAL


Consideran algunos comentaristas y exégetas que la alegoría bíblica de la creación de la mujer tenía una finalidad social: inculcar en el hombre el respeto por la compañera sacada de su propia carne. La verdad, según parece, es otra. Ese objetivo sería mejor alcanzado si Dios hubiese creado la pareja al mismo tiempo. La Biblia dio preferencia al hombre y colocó a la mujer en segundo plano. El motivo debe ser la necesidad de atender a los prejuicios de la época. Pero es increíble que hasta hoy, en el mundo entero, multitud de personas crean que Adán se durmió solo y despertó acompañado de Eva, porque Dios le sacó una costilla e hizo de ella la primera mujer.


El pasaje figura en el Cap. II del Génesis, versículos 18 a 25. Nótese que Dios ya había creado todas las cosas, el mundo ya estaba hecho y poblado de animales, con Adán solitario en el Edén, cuando la mujer fue creada. Todo concurre para que tenga esa situación de dependencia y sumisión de las sociedades patriarcales. El propio Moisés no comprendería a una mujer creada al mismo tiempo que el hombre. Por eso, el espíritu-guía del pueblo hebreo, que en verdad era el dios-familiar de Abraham, Isaac y Jacob, echó mano de esa alegoría ingenua y poética, proveniente de leyendas folclóricas.


Quienes estudian, en la Historia de las Religiones y en la Antropología cultural, el problema de las cosmogonías antiguas, no tienen duda en cuanto a la naturaleza legendaria y alegórica de ese pasaje bíblico. Basta recordar los procesos mitológicos de creación, en que los propios dioses eran sacados del cuerpo de otros dioses, e igualmente las criaturas humanas, como en el muy conocido caso de la descendencia de Brahma, en la India. Aceptar, pues, literalmente, el relato bíblico de la creación de la mujer es dejar de lado nuestra facultad de pensar, la que Dios nos ha dado para que sea utilizada y desarrollada cada vez más.


La situación de dependencia de la mujer se justifica además con la alegoría del pecado original, ya que es la mujer, criatura inferior, quien hace que el hombre se eche a perder. El Cristianismo ha venido a modificar esa situación, típica de las sociedades patriarcales de toda la Antigüedad, al valorar a la mujer en el plano espiritual, como vemos en el Nuevo Testamento, empezando por el nacimiento del Mesías. El Espiritismo, que representa el desarrollo natural del Cristianismo, completa esa modificación, al revelar que hombre y mujer solo existen como expresiones de la vida en los planos inferiores.


El espíritu no tiene sexo y se encarna en este o en aquel sexo según sus necesidades evolutivas. Por eso Jesús enseñaba que los espíritus “ni se casan ni se dan en matrimonio, ya que son como los ángeles del cielo”, tal como vemos en el pasaje de Mateo sobre la resurrección (Mt, 22:23-33). Y Pablo sostiene el mismo principio, afirmando que en Cristo, en la vida espiritual que él nos ofrece, “no hay hombre ni mujer”. (Gálatas, 3:28).

23-ALEGORÍA DE LA CAÍDA DEL HOMBRE EN LA BIBLIA


El dogma de la caída del hombre es sostenido en el campo religioso como uno de los misterios de Dios, impenetrable para la inteligencia humana. Su fundamento bíblico es el Cap. III del Génesis. Todos conocemos la leyenda poética del árbol prohibido, en medio del jardín del Edén, con la serpiente demoníaca (la pitón griega) engañando a Eva, quien lleva a Adán al pecado original de la desobediencia. Pero en virtud del dogmatismo fidelista de las religiones, pocas personas admiten la naturaleza alegórica de este cuento ingenuo. El símbolo está evidente, a flor de piel. Pero aquellos que consideran a la Biblia como la palabra de Dios no pueden admitirlo. Entienden la alegoría como realidad divina, tomándola simplemente al pie de la letra.


Kardec explica en La Génesis, Cap. XII, toda la simbología de ese pasaje bíblico: Adán es la personificación de la Humanidad y su falta representa la fragilidad humana; el árbol de la vida es el símbolo de la vida espiritual, que desarrolla la conciencia humana y el libre albedrío de la criatura; el fruto prohibido está en medio del jardín de las delicias, porque es la tentación de los placeres materiales; la desobediencia de Adán y Eva es la violación de las leyes de Dios por la concupiscencia del hombre; la serpiente es la imagen de la perfidia, de la maldad que incita a otros al yerro. 


Pregunta Kardec: “¿Por qué imponer como verdades a la fe ingenua de la credulidad infantil, alegorías tan evidentes, falseando su juicio y haciéndoles más tarde tener a la Biblia como un conjunto de fábulas absurdas?” Además de eso, Kardec estudia el verdadero sentido de los términos bíblicos en su origen hebraico y establece comparaciones entre el texto sagrado y conocidas alegorías mitológicas. La forma de las alegorías bíblicas es bella y su sentido es profundo. Pero esa belleza y esa profundidad quedan convertidas en absurdo y ridículo por la interpretación literal.

24-LA BIBLIA MUESTRA QUE ADÁN NO FUE EL PRIMER HOMBRE


Expulsado del Edén, la pareja primitiva tuvo dos hijos: Caín y Abel, según nos relata el Cap. IV del Génesis, versículos 1 al 16. Estaba así iniciada, según las religiones dogmáticas, la raza humana en la Tierra. Pero la propia Biblia desmiente esa suposición, al declarar, a continuación, en el versículo 2, que “Abel fue pastor y Caín labrador”. En los versículos 14 y 15 vemos a Caín temer que “otros” lo maten y el Señor “puso una señal en Caín, para que no lo hiriese de muerte quienquiera que lo encontrase”. Y el versículo 16 nos ofrece esta preciosa información: retirándose de la presencia del Señor el renegado Caín “habitó la tierra de Nod, al oriente del Edén”.


No es preciso salir de los límites de ese capítulo 4 del Génesis para ver que Adán y Eva no iniciaron la raza humana, sino únicamente su propia descendencia, en un mundo ya poblado hacía mucho tiempo. Los versículos siguientes así lo confirman plenamente. ¿Qué hace el Espiritismo a la vista de este problema? ¿Rechaza y condena a la Biblia como falsa? No. Por el contrario, procura interpretarla en espíritu y verdad, en vez de apegarse a las contradicciones y absurdos de la “letra que mata”.


En el capítulo XI de La Génesis, Kardec explica que la llamada raza adámica fue una de las últimas en surgir en la Tierra. “El Génesis nos la muestra – dice – desde el comienzo industriosa, apta para las artes y las ciencias, sin haber pasado por la infancia intelectual, lo cual no es propio de las razas primitivas, sino que concuerda con la opinión de que ella se componía de Espíritus ya avanzados”. Caín era labrador, Abel era pastor, y seguidamente veremos a Caín casarse (¿con quién?) tener hijos y construir una ciudad. Tratemos ahora del fratricidio de Caín, cuyo símbolo es también de los más significativos.


Vemos en la Biblia que Caín mató a Abel por celos de Dios. Ambos habían ofrecido al Señor las primicias de sus trabajos; Caín, los frutos de la tierra, Abel, los gordos retoños de su rebaño. Lo cual demuestra que ya vivían en la era de las civilizaciones agrarias. Pero al Señor no le agradó la oferta vegetal, prefiriendo la de carne. Como todos los dioses antiguos, el Dios Único de la Biblia también apreciaba más las carnes que las frutas.


La alegoría es evidente: Caín representa el egoísmo humano de una raza en desarrollo, Abel es la víctima inocente de ese egoísmo feroz; Dios castiga a Caín, pero no lo aniquila, porque él necesita continuar progresando; y el Dios en causa no es el verdadero Dios, sino un guía espiritual, que representa al Señor ante la ingenuidad de ese pueblo naciente. ¡Es increíble que aún hoy nos quieran imponer esas alegorías en su sentido literal!

25-¡CAÍN FUNDÓ UNA CIUDAD SIN TENER QUIEN LA HABITASE!


¿Con quién se casó Caín, al retirarse para la tierra del Nod? Si Adán y Eva eran las primeras criaturas humanas, Caín era la tercera. No habría otra gente en toda la Tierra. Pero la Biblia nos cuenta lo siguiente: “Y cohabitó Caín con su mujer; ella concibió y dio a luz a Enoc. Caín edificó una ciudad y le llamó Enoc, el nombre de su hijo”. (Génesis, IV: 17). No hay explicación teológica que pueda resolver las contradicciones del texto. Es evidente que Caín no era la tercera criatura de la Tierra, sino solo el primer descendiente de una nueva raza, que surgía en un mundo ya poblado y evolucionado.


La mujer de Caín era de otra raza, del pueblo que habitaba la tierra de Nod. Las costumbres de la época resaltan de todo el texto. Al construir una ciudad, Caín le dio el nombre de su hijo, homenaje común en los tiempos antiguos y todavía hoy común entre los pioneros de zonas nuevas. Y ¿con qué pueblo iba Caín a poblar su ciudad? ¿Pensaría en hacerlo únicamente con su generación? Claro que esto sería absurdo. Era el pueblo de Nod el que tendría que habitar la ciudad de Caín.


El mismo hecho de ser Caín labrador y Abel pastor, ya nos muestra que Adán y Eva vivían en una civilización constituida. Si ya había profesiones, división del trabajo, especialización de la producción e incluso fundación de ciudades, es evidente que el mundo no estaba empezando, sino que ya había empezado hacía mucho tiempo. No se pueden componer las cosas ante estos datos del texto. Lo que se puede y debe hacer es interpretar el texto, desvendar su sentido, descifrarle los símbolos como hizo Kardec.


La raza adámica era una nueva raza que surgía en la Tierra, proveniente de migraciones espirituales. Su misión era auxiliar en el desarrollo del planeta, ayudar a sus habitantes primitivos a elevarse espiritualmente. No surgía milagrosamente, sino de forma natural, por descendencia biológica de otras razas más perfeccionadas. Entretanto, como era necesario preservar la condición evolutiva de esa raza, a fin de que ella no se perdiese en la animalidad terrena, la Biblia empleó el mito de la creación directa de Adán y Eva por Dios. 
La descendencia de Caín y la genealogía del pueblo hebreo, que vienen en los versículos siguientes de la Biblia, en los capítulos IV: 17-26, y V: 1-32, demuestran precisamente lo que acabamos de acentuar. Los matrimonios allí referidos no pueden ser explicados sin la existencia de otros pueblos en la Tierra, como no se puede admitir que la corrupción del género humano se haya producido en la descendencia de Adán. Insistir en la aceptación literal de tales cosas, so pretexto de que la Biblia es “la palabra de Dios”, solo sirve para desmoralizar a la Biblia y a la propia religión. Ya es tiempo de que las criaturas pensantes examinen problemas tan serios con mayor seriedad.

26-LOS HIJOS DE DIOS SE CASARON CON LAS HIJAS DE LOS HOMBRES


¿Cómo se multiplicó la raza adámica en la Tierra? El capítulo VI del Génesis nos lo refiere. Y los versículos 1 al 7 confirman plenamente que Adán no era el primer hombre ni Eva la primera mujer. Vemos en el versículo 2 la distinción entre los adámicos, llamados hijos de Dios, y sus esposas, llamadas hijas de los hombres. Explica, pues, la propia Biblia, el casamiento de Caín. El versículo 4 es explícito: “En aquel tiempo había gigantes en la Tierra; y también más tarde, cuando los hijos de Dios poseyeron a las hijas de los hombres, las cuales les dieron hijos; éstos fueron valientes varones de renombre en la Antigüedad”. 


Vemos así que la Tierra estaba poblada de gigantes, o sea, de los descendientes de los hombres primitivos con que Dios la había poblado, mucho antes de la llegada de la raza adámica. ¿Por qué la Biblia les llama gigantes? Las pesquisas científicas demuestran que los hombres primitivos eran gigantes. Muchas razas conservaban aún proporciones gigantescas. Añadiéndose a esto la influencia de la tradición mitológica y los excesos de la imaginación, todo se explica racionalmente. Un ejemplo histórico que nos ayuda a comprender esos supuestos misterios: los portugueses (hijos blancos del Dios Europeo) se casaron con las indias (hijas de los hombres primitivos en el Brasil) y de ellos nacieron los hombres que darían continuidad a la raza de gigantes del Planalto de Piratininga (los Bandeirantes). Los descendientes de Adán y Eva no constituyeron, pues, el género humano, sino que únicamente contribuyeron para su desarrollo en la Tierra. Tal como enseña Kardec, en La Génesis, Cap. XI: 40, la raza adámica vino a impulsar el progreso. Y todo progreso acarrea la superación de costumbres y tradiciones, la sustitución de valores antiguos por otros nuevos, modificaciones profundas en las formas de relaciones humanas, con fases intermedias de aparente anarquía, que son siempre consideradas como de corrupción de costumbres. De ahí el dogma bíblico de la “corrupción del género humano”, que provocó la ira y el castigo de Dios, con la disolución de las costumbres, las catástrofes geológicas, las trombas de agua y las inundaciones que diezmaron en general a criaturas inocentes, en zonas siempre acusadas de disolutas.

27-DILUVIO: CATÁSTROFE PARCIAL ADAPTADA A UNA ANTIGUA LEYENDA


La leyenda del diluvio, que encontramos en Génesis VII y VIII, es uno de esos pasajes bíblicos que solo pueden ser tomados al pie de la letra por el fanatismo y la ignorancia. Poco importa que durante siglos las religiones cristianas, con sus doctores y sacerdotes, hayan sostenido la realidad literal de esa leyenda. La verdad histórica es únicamente esta: la leyenda del diluvio corresponde a uno de los arquetipos mentales actualmente estudiados por la psicología profunda. Los estudios de Karl Jung al respecto son bastante esclarecedores. Sin embargo, el arquetipo colectivo, que corresponde en el plano social a los complejos psicoanalíticos del plano individual, no es una abstracción. Por el contrario, es una realidad psíquica enraizada en los hechos concretos. El diluvio bíblico, por eso mismo, tiene dos caras: una es la realidad histórica, el suceso real de la catástrofe; otra es la interpretación alegórica, enraizada en el arquetipo colectivo, que el texto sagrado nos ofrece. 
El Libro de los Espíritus explica el problema del diluvio por medio de esas dos caras, la real y la legendaria. Es lo que vemos en su apartado 59, en las “Consideraciones y Concordancias Bíblicas referentes a la Creación”, que se pueden resumir en estas palabras: “El diluvio de Noé fue una catástrofe parcial, que se ha tomado por el cataclismo geológico”. Por cierto, esa afirmación de Kardec ha sido posteriormente confirmada por investigaciones científicas. El arqueólogo inglés, Sir Charles Leonard Woolley descubrió al norte de Basora, cerca del Golfo Pérsico, al dirigir excavaciones para el descubrimiento de los restos de la ciudad de Ur, las capas de fango del diluvio mencionado en la Biblia. Pesquisas posteriores han completado el descubrimiento. El diluvio parcial del delta de los ríos Tigris y Éufrates es hoy una realidad certificada por la Ciencia. Fue ese diluvio, o sea, esa inundación parcial, lo que sirvió de motivo histórico para la leyenda bíblica.


Tal como acentúa Kardec, nada ha perdido con eso la Biblia, ni la Religión. Sin embargo, ambas quedan rebajadas cuando el fanatismo insiste en defender un absurdo, cuando insiste en decir que Dios ahogó el mundo en las aguas de una lluvia de cuarenta días e hizo a Noé salvarse con su propia familia y las privilegiadas familias de los animales de cada especie existente, para que la vida pudiese continuar en la Tierra. Sostener como realidad histórica la figuración ingenua de una leyenda, confiriéndole además autoridad divina, es poner en ridículo y minar las bases de la concepción espiritual del mundo. Ha sido ese desgraciado proceso de ridiculización lo que ha llevado a nuestro tiempo hacia el materialismo y la increencia que hoy lo dominan.


¿Qué dirían los fanáticos de la “palabra de Dios” al saber que el diluvio bíblico tiene por antecesores al diluvio babilónico de Gilgamesh, históricamente llamado “el Noé babilonio”, y el diluvio griego de Deucalión? El Espiritismo esclarece ese problema, mostrando que el “arquetipo colectivo” del diluvio es responsable por su aparición en diversos capítulos de la Historia de las Religiones, e incluso en la prehistoria, entre los pueblos salvajes. Es ese uno de los puntos más curiosos de la psicología de las Religiones.

28-ADÁN NO FUE EL PRIMER HOMBRE, SINO SOLO EL PRIMER HEBREO


El versículo cuarto del capítulo sexto del Génesis informa: “En aquel tiempo había gigantes en la Tierra”. El tiempo referido es el de la creación del hombre. Si había gigantes, Adán no era el primer hombre, tanto más que la propia Biblia nos dice que “los hijos de Dios”, que eran Adán y su descendencia, se casaban con las “hijas de los hombres”. Es lo que vemos en el versículo 2 del Cap. VI: “Viendo los hijos de Dios que las hijas de los hombres eran hermosas, tomaron para sí mujeres”, y además, en el versículo cuarto, ya anteriormente citado: “y también después, cuando los hijos de Dios poseyeron a las hijas de los hombres, las cuales les dieron hijos”.


Se advierte en el texto una duda, ya que parece haber una diferencia entre los gigantes y los hombres, pero no se podría explicar a las “hijas de los hombres”, si no fuesen hijas de los gigantes. Esa duda se explica por la Mitología. Los gigantes, a decir verdad, son figuras mitológicas que aparecen en el texto bíblico, lo mismo que en los textos hindúes, egipcios y en la “Gigantomaquia”, poema que se considera fragmento extraviado de la “Teogonía” de Hesiodo. La Biblia heredó de los antiguos libros mesopotámicos la leyenda mitológica de los gigantes. Este hecho comprueba la tesis espírita de la raza adámica, que en verdad no es otra que el pueblo hebreo.


El examen del texto bíblico, a la luz de la Antropología Cultural y de la Mitología, demuestra que Adán es únicamente el primer hebreo y no el primer hombre. La leyenda de Adán y Eva es el capítulo mitológico de la Historia de los Judíos, como la leyenda griega de Deucalión y Pirra lo es de la Historia de los Griegos. Las dos historias se confunden, de tan semejantes, en el caso del diluvio. Así como Heleno fue el primer hombre para los griegos, Adán fue el primero para los judíos. La falta de conocimiento histórico y la falsa interpretación teológica de la Biblia han convertido una antigua leyenda mitológica en verdad revelada. El Espiritismo no endosa ese absurdo.


Es curioso notar que Deucalión, el Noé griego, y Pirra, su mujer, tuvieron tres hijos, como ocurrió con Adán y Eva y más tarde con Noé. En todas esas coincidencias se comprueba el origen mitológico y la presencia de los arquetipos colectivos en los pasajes supuestamente históricos de la Biblia. Querer sostener la realidad de esos relatos ingenuos e imponerlos al pueblo como verdad divina es querer confundir religión con superstición. El Espiritismo prefiere esclarecer esos problemas a la luz de la razón.

29-EL PAPEL DE LOS PROFETAS EN LA BIBLIA Y EN EL CULTO DE LA IGLESIA PRIMITIVA


Aclaraciones hechas por las epístolas de Pablo – Profetas en Israel y en la Iglesia Cristiana, y sibilas, oráculos y pitonisas, en los medios paganos – Juan, el evangelista, y los Espíritus. Uno de los problemas más discutidos en el mundo cristiano, desde el surgimiento del Espiritismo, es el profetismo. ¿Qué era el profetismo bíblico, y qué era, a su vez, el profetismo apostólico? ¿Por qué, en la Iglesia Primitiva, junto a los varios responsables por el movimiento cristiano, estaban los profetas? Y ¿qué hacían esos profetas, cuál era su incumbencia? El rev. Robert Hastings Nichols, en su Historia de la Iglesia Cristiana, publicada en versión portuguesa por la Casa Editora Presbiteriana, recuerda que podemos tener una idea de las prácticas de la Iglesia Primitiva por las epístolas de Pablo, “en especial las enviadas a los Corintios”.


Es precisamente eso lo que dicen los estudiosos espíritas de la cuestión. En su libro De cá e de lá, publicado en esta capital hace unos quince años, por la librería de la Unión Federativa Espírita Paulista, el prof. Romeu do Amaral Camargo, ex diácono de la 1 Iglesia Presbiteriana de la Capital, estudia el problema con base en las epístolas de Pablo, especialmente en la 1 Corintios. Para el rev. Nichols, había en la Iglesia Primitiva, dos tipos de culto, siendo uno “el de la oración”, y otro el de la refacción en común, la llamada “Fiesta del Amor”. En cuanto al primero, dice el rev. Nichols: “El culto estaba dirigido según el espíritu los movía en el momento. Hacían oraciones, daban testimonio, impartían ciertas enseñanzas, cantaban salmos”. ¿Qué serían esas “ciertas enseñanzas”, y cómo serían impartidas? En otro fragmento, el rev. Nichols levanta una puntita del velo: “El Nuevo Testamento habla de oficiales que se ocupaban del ministerio de la predicación y de la enseñanza. Se les conoce como apóstoles, profetas y  maestros. El nombre de apóstol no quedaba restringido a los compañeros de Jesús, sino que pertenecía también a otros pioneros del Evangelio, que llevaban la buena nueva a los nuevos campos. Los profetas, maestros y doctores, esclarecían el significado de los Evangelios a las iglesias. Todos ellos ejercían sus oficios, no por mandato de ninguna autoridad, sino porque revelaban estar habilitados para tales oficios, por los dones del Espíritu Santo”. Kardec, en El Evangelio Según el Espiritismo, estudiando el pasaje referente a la entrevista de Nicodemo con Jesús acentúa: “El texto primitivo dice solamente ‘del agua y del espíritu’, mientras que ciertas traducciones han sustituido Espíritu por Espíritu Santo, lo cual no es lo mismo. Este punto capital sobresale de los primeros comentarios hechos sobre el Evangelio, lo cual será analizado un día, sin error posible”. Kardec cita además la traducción clásica de Osterwald, conforme al texto primitivo que dice: “Quien no renaciere del agua y del espíritu”.


La expresión Espíritu Santo, que podría, pues, llevar confusiones a la comprensión del texto, debe sustituirse por Espíritu, conforme al original del texto griego primitivo, y todo se esclarecerá. Los dones del Espíritu, dones que pueden en el profeta estar movidos por un espíritu que sea santo o no, eran los elementos dominantes de la Iglesia Primitiva. Y tanto es así, que el apóstol Juan, también evangelista, advertía a los creyentes en su primera Epístola: “Amadísimos, no creáis en todo espíritu, pero verificad si los espíritus son de Dios”. (Cap. 4, vers. 1-3).


Estudiando los capítulos 12 y 14 de la 1 Epístola a los Corintios, de Pablo, el Prof. Romeu do Amaral Camargo declara: “Esos dos capítulos encierran materia de gran importancia y real utilidad para los asistentes a una sesión espírita, y también indican claramente el procedimiento a observar por aquellos que participan en una sesión”. Y así es, realmente. De tal manera el apóstol Pablo se refiere a los dones mediúmnicos de los profetas, que esa epístola se convierte en una especie de orientación para los trabajos prácticos de Espiritismo. Por ella se ve, con absoluta clareza, que el culto de la oración incluía las enseñanzas proféticas, y que éstas nada más eran que las manifestaciones mediúmnicas.


El Espiritismo ha venido a esclarecer el papel de los profetas en la antigüedad, que era semejante al de las sibilas y pitonisas. Espinosa ya había llegado a la conclusión, en sus famosos estudios sobre las Escrituras, de que el profetismo no era un privilegio de los judíos, sino una cualidad del hombre, existente en todo el mundo antiguo, como en todo el mundo moderno. Pero aquello que Espinosa no podía explicar sino como efecto de la imaginación, comparando la inspiración de los profetas a la de los poetas, el Espiritismo ha venido a explicarlo más tarde, en el cumplimiento de las promesas del Consolador, restableciendo las cosas a su verdadero sentido.


El profetismo bíblico y el apostólico eran simplemente el uso de la mediumnidad, tal como hoy se hace en las sesiones espíritas. Y tal como, en la antigüedad, había profetas en Israel y en la Iglesia Primitiva, mientras que en el mundo pagano había sibilas, pitonisas y oráculos, así en el mundo moderno hay médiums en el Espiritismo, y hay “caballos” “tembladores”, “posesos” y “convulsionarios”, en organizaciones religiosas que no siguen los principios del Consolador o Espíritu de la Verdad. El viejo problema del profetismo está perfectamente esclarecido, gracias a los estudios espíritas.

30-SENTIDO COSMOSOCIOLÓGICO DE LA LEYENDA BÍBLICA DEL DILUVIO


Hemos visto que el diluvio bíblico fue únicamente una inundación parcial, en el delta de los ríos Tigris y Éufrates, lo cual está comprobado por las excavaciones arqueológicas. Hemos visto que Adán y Eva son únicamente el mito alegórico de la aparición de la raza hebraica, y que Jehová no es el Dios único del Nuevo Testamento, sino solamente el dios-familiar del clan de Abraham, Isaac y Jacob. Todo nos muestra, en un análisis cultural de la Biblia, que ésta ha de ser interpretada desde la perspectiva de las civilizaciones agrarias, a que realmente pertenece. La leyenda del diluvio, que es también un mito agrario y ocupa todo el espacio de los capítulos 6 al 10 del Génesis, confirma plenamente el carácter local y racial del libro que las iglesias cristianas consideran como “palabra de Dios”.


Las civilizaciones agrarias, tal como acentuó Durkheim respecto de las ciudades griegas, se explican por la Cosmosociología. El cosmos participa en las estructuras sociales, pues el hombre aún está profundamente ligado a la Naturaleza, entrañado en la Tierra. Por eso vemos, en el diluvio bíblico, a Dios que habla con Noé, a éste que procura embarcar a todos los seres vivos en el arca y que, más tarde, se sirve del cuervo y de la paloma para saber si el diluvio había terminado. Dios, hombres y animales conviven y se entienden. No existe una sociedad, sino una cosmosociedad. La propia duración del diluvio (cuarenta días) obedece a ritmos naturales, como el de las estaciones, los períodos lunares, las crecidas, los períodos críticos de la vida humana o incluso de la gestación de animales o desarrollo de los vegetales.


Noé suelta un cuervo del arca para saber si el diluvio había terminado; a continuación, una paloma; siete días más tarde (el número siete también es significativo) suelta nuevamente la paloma y la recoge de vuelta con las manos (símbolo cariñoso de la relación hombre-animal). Todos esos pormenores se encuentran en las leyendas del diluvio referentes a varios pueblos antiguos de Asia, de Europa y de América, entre ellos, los indios brasileños. Entre los indios de Méjico y de Nueva California, por ejemplo, Noé se llama Coxcox y la paloma es sustituida por un colibrí. Todos los Noé, sea el mesopotámico, el griego, el mejicano, el celta (que se llama Dwyfan y su mujer Dwyfach), son avisados por Dios (naturalmente el Dios de cada uno de esos pueblos) que estaba irritado debido a la corrupción del género humano y manda a su elegido construir un arca.


Ciertamente, solo una ingenuidad excesiva podría hacernos aceptar el relato bíblico del diluvio como una realidad histórica o divina. La leyenda bíblica del diluvio corresponde a un mito de esa fase bien conocida de la Historia de los pueblos antiguos, que es la fase mitológica. Su realidad no es histórica ni divina: es simplemente alegórica. El diluvio es una leyenda que corresponde a un pasado mitológico, común a todos los pueblos.

31-EL LIBRO DE LOS ESPÍRITUS COMO SECUENCIA NATURAL DE LA BIBLIA


Este año señala el centésimo décimo aniversario de la publicación de El Libro de Los Espíritus 1, de Allan Kardec, obra básica del Espiritismo. Porque fue precisamente el 18 de abril de 1857, por lo tanto, hace exactos 110 años, cuando apareció El Libro de los Espíritus en París, dando positivo comienzo a la III Revelación del Cristianismo.


Por mucho que lo contesten los bíblicos literalistas y que las religiones cristianas dogmáticas protesten, hay una verdad que no se puede ocultar: el Libro de los Espíritus es la secuencia histórica y el desarrollo natural de la Biblia. Incluso algunos espíritas no están de acuerdo con esto. Pero si se fijasen mejor en su doctrina y examinasen la cuestión a la luz de las obras básicas de la doctrina, comprenderían la verdad. Kardec afirmó y demostró que el Espiritismo es la continuación del Cristianismo. Véase lo que escribe al respecto en la introducción y en el primer capítulo de El Evangelio Según el Espiritismo. Véase su teoría de la Revelación en el primer capítulo de La Génesis. Y consúltese el libro básico en los puntos referentes a ese problema.


La I Revelación del Cristianismo se produjo por medio de Moisés y de los Profetas y fue codificada en la Biblia. Esta codificación anunciaba la venida del Mesías y, por tanto, otra revelación. Cumpliendo la profecía, la II Revelación vino con el Cristo y fue codificada en los Evangelios. Sin embargo, esta codificación anunciaba otra venida, la del Espíritu de la Verdad, que se manifestó a Kardec y le dio las enseñanzas codificadas en el Libro de los Espíritus. Esta codificación es la de la III Revelación, que no anuncia a ninguna otra más, porque en ella la Revelación Cristiana se completa, abriendo definitivamente las puertas de la mediumnidad para el diálogo de lo Visible con lo Invisible. Estando las puertas abiertas, la Revelación Cristiana fluye naturalmente de ahora en adelante, sin necesidad de las divisiones históricas del principio. Por eso y para eso el Espiritismo no se encierra en una estructura dogmática y eclesiástica. Kardec afirmó que el Espiritismo es la clave de la Biblia y de los Evangelios. Todos los que estudian este problema sin sujeción a dogmatismos ni sectas saben que no es posible comprender las dos codificaciones anteriores sin el auxilio de la posterior. Porque la secuencia histórica es asimismo una secuencia lógica. La Biblia es la premisa mayor del Cristianismo; los Evangelios son la premisa menor; El Libro de los Espíritus, la conclusión. Esa es la razón por la cual Jesús prometió que el Espíritu de la Verdad vendría a completar y a restablecer sus enseñanzas. Negar esto es negar lo que él mismo dijo, como vemos en el Cap. XIV del Evangelio de Lucas.

32-LO QUE FUE Y LO QUE ES


El Espíritu de la Verdad esclarece el pasado en función del presente, y éste en función del futuro - La comprensión espírita a la vista de los textos antiguos y sus dificultades.


La insistencia de algunos cofrades en el combate al “biblismo” en el medio espírita tiene su lado loable. También es loable la insistencia de los que combaten el “evangelismo” de tipo protestante, que parece invadir numerosos Centros. Ningún apego a los viejos textos se justifica, ante los nuevos, que nos fueron legados por Kardec bajo orientación del Espíritu de la Verdad. El Espiritismo que se adorna de exageraciones bíblicas o evangélicas está en las condiciones del remiendo de paño nuevo, que se quiere aplicar al paño viejo. No obstante, esto no quiere decir, evidentemente, que se deba tirar a la basura el paño viejo.


Toda exageración es condenable, por conducir infaliblemente al error. Consideramos, por tanto, equivocados en su posición doctrinaria, tanto a los que condenan a la Biblia como paño viejo e inservible, cuanto a los que la consideran como “la palabra de Dios”. Kardec es el primero en darnos ejemplo de la actitud que debemos adoptar ante la Biblia. Bástenos la lectura de sus libros, para comprender que él no iba ni tanto a mar ni tanto a tierra. En esto, como en todo, su actitud era sensata, equilibrada, serena, comprensiva y, sobre todo, natural.


El espírita está en posesión de una doctrina que esclarece todos los problemas humanos, que arroja una luz bastante clara sobre la historia, y que exactamente por esto no le permite actitudes extremadas. Allí donde los demás no ven más que un aspecto, una parte de la cosa analizada, el espírita tiene obligación de ver más, de observar más profundamente. En el caso de la Biblia y del Evangelio esa obligación es todavía mayor, pues esas dos codificaciones referentes a dos revelaciones antecedentes a la espírita, representan fases fundamentales de la preparación del Espiritismo. Tenemos el derecho, e incluso el deber, de analizar los textos antiguos. Pero no tenemos el derecho de procurar destruirlos o negarlos.


Piedra Fundamental. 


Nada más fácil que encontrar errores históricos y contradicciones en los textos antiguos. Mucha tinta y mucho papel ya se han gastado con eso, principalmente en el caso de la Biblia. Pero ni la Biblia, ni otros textos sometidos a ese proceso de análisis agresivo, han visto reducido su prestigio, ni tan siquiera arañado. La fuerza de libros como la Biblia no está en su contenido racional, en su coherencia histórica o en su coherencia moral y religiosa. Está en la tradición y en el aliento espiritual impregnado en sus páginas.


El lector de la Biblia repele los análisis modernos como heréticos, y más hondamente se apega a su libro. Lo mismo ocurre con los textos evangélicos: cuanto más combatidos, más se impusieron en el mundo. Porque todos esos textos se hicieron para hablar más al corazón que a la razón, para despertar antes al alma que a la mente. Y han cumplido y cumplen su misión en la Tierra, a pesar de toda la incomprensión de quienes los combaten.


Algunos intelectuales espíritas, y entre ellos mis apreciados amigos Carlos Imbassahy y Mário Cavalcanti de Melo 1, representantes de la “Escuela de Niterói”, que es una escuela volteriana de Espiritismo, entienden que es preciso que acabemos con el “biblismo” y el “evangelismo” en el medio espírita. Otros entienden, por otra parte, que necesitamos de más Biblia y más Evangelio.


Mi parecer es que las dos posiciones son extremas, y por eso mismo contrarias al espíritu de comprensión de la doctrina.


El Espiritismo nació cristiano, fundamentado en los Evangelios, como vemos desde El Libro de los Espíritus, y teniendo a la Biblia como su más profundo fundamento, como la piedra más fundamental de su cimentación. Está claro que la piedra de la cimentación debe permanecer allí, como base. Pero ¿qué podemos esperar, si empezamos a cavar la tierra y dañar la piedra, con intención de destruirla?


Violencia Anti-Bíblica. 


Dice el cofrade Cavalcanti de Mello, en su libro De la Biblia a nuestros días, página 311: “Puede ser que este libro, la Biblia, sirviese para un pueblo ignorante e inculto; sin embargo, para nosotros, en pleno siglo XX, está encuadrado entre los muchos cuentos infantiles, como el de Caperucita. Y aquí lo dejamos, queridos lectores, no queriendo tocar más en las inmoralidades consignadas en el Viejo Testamento, y tan injustamente atribuidas a Jehová y a Moisés, en una infamia multimilenaria, mantenida por los ignorantes”.


¿Habrase visto mayor violencia? La Biblia considerada como una “infamia multimilenaria”, y lo que es peor, “mantenida por los ignorantes”. Todo lector de la Biblia, por tanto, es ignorante, a menos que la lea para combatirla y para negarla. Y todos cuantos han contribuido para que se realizase, hace milenios, la codificación bíblica, no fueron nada más que infames e infamantes.


De aceptar esto, tendríamos que considerar ignorante al propio Kardec, que se dio el trabajo de citar la Biblia como la 1 Revelación. Además, estaríamos negando el poder de esclarecimiento de la doctrina espírita, cuya función no es solamente aclarar el futuro, sino del mismo modo el pasado y el presente.


En el capítulo VIII de El Evangelio Según el Espiritismo, “Instrucciones de los Espíritus”, apartado 18, dice el espíritu de Juan Evangelista: “Amados, ya estamos en aquellos tiempos en que los errores explicados se convierten en verdad. Nosotros os indicaremos la correlación todopoderosa que une lo que fue y lo que es. En verdad os digo: la manifestación espírita ensancha los horizontes, y aquí está su enviado, que va a resplandecer como un sol sobre los montes”. 


La correlación poderosa


Esta es la actitud espírita a la vista de los textos antiguos, especialmente de la Biblia, y de los Evangelios. Sabemos que son textos de un pasado remoto, y no podemos sensatamente interpretarlos o criticarlos como si hubiesen sido escritos en nuestros días. La manifestación espírita ensancha los horizontes y nos hace ver más allá de los estrechos límites del presente. Los Espíritus del Señor se manifestaron y se manifiestan para ayudarnos a transformar los errores en verdades, estableciendo la correlación poderosa entre lo que fue y lo que es. Querer negar lo que fue, sostener únicamente lo que es, nos parece absurdo. Es como querer cortar un árbol por las raíces y esperar que continúe alimentándonos con sus frutos.


La Biblia, como los Evangelios y como otros textos religiosos de la Antigüedad, son los marcos de la evolución espiritual de la Tierra. Está claro que no podemos encontrar en un marco prácticamente inicial, como la Biblia, la misma pureza que vamos a encontrar en los Evangelios o en la codificación espírita. Pero no es justo que condenemos aquello que no comprendemos hoy, y que representó un impulso y un valor en su tiempo, muy alejado de nosotros. Todos los espíritas conocen la ley de evolución. ¿Cómo, entonces, no situar la Biblia en su exacto lugar, en la evolución espiritual de la Tierra, y preferir acusarla de infamias e inmoralidades que solo existen a nuestros ojos? Procuremos, mejor, como lo hacía Kardec, establecer la “correlación poderosa” a que aludía el espíritu de Juan Evangelista.

33-LA BIBLIA Y EL ESPIRITISMO


Hace tiempo, apareció en São Paulo un libro titulado Contradicciones Bíblicas, que provocó ciertos alborotos en los medios espíritas. Hubo incluso quienes temiesen por los efectos deletéreos de la obra. Fui de aquellos que no le atribuyeron valor alguno, entendiendo que nada se podía temer de un ataque a ese libro que representa un monumento milenario de la historia humana y un marco indeleble en la evolución espiritual de la Tierra: la Biblia. El tiempo se encargó, seguidamente, de demostrar que yo tenía razón. El librito acusatorio cayó rápidamente en el olvido, y la Biblia siguió siendo lo que siempre fue.


Ahora aparece un libro mejor, escrito con más cuidado, en buen portugués, analizando el problema bíblico con un poco más de atención. Sin embargo su posición es la misma del anterior, su finalidad es todavía señalar contradicciones en el viejo texto. De la Biblia a nuestros días, del cofrade Mário Cavalcanti de Mello, está provocando, también,  agitaciones en el medio espírita.  Y no faltan los que lo aplaudan, ciertos de que el libro demoledor tiene una gran misión que cumplir. No obstante, aparecen los que se oponen a esa actitud anti-bíblica del cofrade Cavalcanti de Mello, impidiendo que la crítica al libro se generalice entre nuestros cofrades poco informados del asunto. 

Me siento feliz de haber sido uno de los primeros en levantar la pluma contra el libro del cofrade Cavalcanti de Mello, y de venir manteniendo con él una polémica serena y fraterna en torno al problema, en el periódico “Mundo Espírita”. Pienso que me incumbe el deber de dar alguna contribución para el esclarecimiento de un asunto de tamaña importancia doctrinaria. Y más feliz aún me sentí, cuando, al abrir el último número de la “Revista Internacional de Espiritismo”, encontré el artículo del cofrade Arnaldo S. Thiago, a quien no conozco personalmente, pero cuyos trabajos admiro desde hace tiempo, que refuta las aserciones un tanto ardientes del cofrade Víctor Magaldi, quien en artículo anterior había elogiado la obra. Pienso que nosotros, los espíritas, tenemos el deber de analizar las cosas de modo sereno y comprensivo, pues esa fue la lección de Kardec y ese es el espíritu de nuestra doctrina. Sí, porque el Espiritismo no es una doctrina dogmática, de postulados rígidos, sino una doctrina evolutiva y ampliamente comprensiva, que procura comprender la vida en todas sus manifestaciones, comprendiendo, por tanto, el proceso general de la evolución humana. Hay espíritas que condenan el Psicoanálisis, el Darwinismo, el Existencialismo, y otras doctrinas científicas y filosóficas, en una actitud cerril de fanáticos religiosos, sin procurar comprender la razón de ser de esas doctrinas y lo que ellas representan en el inmenso esfuerzo del hombre por interpretar el mundo y la vida. Hay otros que condenan la Biblia, como hay los que condenan los propios Evangelios, y aún los que condenan el Cristianismo, afirmando que el Espiritismo nada tiene que ver con él. Todas esas actitudes dogmáticas están en discordancia con aquello que llamamos el espíritu de la doctrina. El Espiritismo no condena: explica. Y, explicando, justifica los errores humanos, procurando corregirlos por la comprensión y no por la coacción. 
En lo que atañe a la Biblia, es lo que podemos ver en Kardec. La Biblia para él es un libro de gran importancia histórica, pues representa la codificación de la I Revelación. A continuación, vienen los Evangelios, que son la codificación de la II Revelación. Y después, como sabemos, El Libro de los Espíritus y las obras que lo completan, formando la codificación del Espiritismo. Todo un proceso histórico está representado en esa trilogía. Si el cofrade Mário Cavalcanti de Mello hubiese comprendido esto, en vez de escribir un libro demoledor aprovecharía el sugerente título que usó, De la Biblia a nuestros Días, para mostrar la belleza, la armonía y la grandeza de esa extraordinaria secuencia de las fases evolutivas de la humanidad terrena.


Citemos un fragmento esclarecedor de Kardec en La Génesis. Se trata del número 6 del capítulo cuatro: “La Biblia, evidentemente, encierra unos hechos que la razón, desarrollada por la ciencia, no podría hoy aceptar, y otros que parecen extraños y se derivan de costumbres que ya no son las nuestras. No obstante, a la par de esto, pecaríamos de parcialidad si no reconociésemos que ella encierra grandes y bellas cosas. La alegoría ocupa, allí, considerable espacio, ocultando bajo su velo sublimes verdades, que se hacen patentes cuando se desciende a la esencia del pensamiento, pues pronto desaparece lo absurdo”.


Nada se puede desear de más claro, más preciso y más bello. Kardec revela la más serena y elevada comprensión de la Biblia, y esa debe ser nuestra comprensión de espíritas a la vista del gran libro. El cofrade Cavalcanti de Mello, a quien conozco y admiro, parte de una premisa falsa al escribir su obra de crítica bíblica. Su intención, cuya pureza reconozco y alabo, fue la de defender el Espiritismo contra el fanatismo bíblico. Pero incluso en ese terreno la postura de ataque no puede surtir efecto, pues los que se apegan a la Biblia no podrán hacer otra cosa más que indignarse con esa crítica ferina y despiadada del gran libro. Si hubiese partido de la idea de que la Biblia es la codificación de la I Revelación, el libro que encierra en su lenguaje dramático y alegórico milenarias experiencias del hombre en busca de la Verdad y del Bien, hubiese llegado fácilmente a la conclusión de que es un libro del pasado, que los Evangelios y el Espiritismo han superado.


Sin embargo, no debe entenderse que, hablando de superación – desde el punto de vista histórico – esté yo endosando la afirmación de que la Biblia es un objeto de museo. No. La Biblia, como todos los grandes textos que encierran verdades reveladas, es un monumento imperecedero. Como bien decía Kardec, los que sepan levantar los velos de la alegoría encontrarán en la Biblia los mismos y eternos principios esclarecidos más tarde por Jesús y por el Espíritu de la Verdad. Las matanzas, los horrores, las inmoralidades que el cofrade Cavalcanti de Mello señala en la Biblia, no son más que consecuencia lógica y natural de la época a que el libro se refiere. Es un poco exagerado que tratemos de condenar hoy las costumbres de tiempos tan remotos.


He dicho y repetido, en mis artículos de polémica doctrinaria con los cofrades de la Escuela de Niterói – Imbassahy y Cavalcanti de Mello –, que les falta perspectiva histórica en el examen de los problemas religiosos del Espiritismo. Y la prueba de ello está ahí, bien clara, en el libro De la Biblia a nuestros días. Un poco de perspectiva histórica hubiera modificado radicalmente la postura del cofrade Mário Cavalcanti de Mello respecto de la Biblia. Dios quiera que, en el medio espírita, ya tan lleno de incomprensiones y confusiones, este libro, fundamentalmente equivocado, no venga a crear una nueva escuela, absolutamente contraria al espíritu de nuestra doctrina.

34-ARGUMENTOS VERSUS ALUSIONES


Dos posturas en una polémica sobre la Biblia – De las “palabras vacías” a la avalancha de versículos – La posición de Kardec: la Biblia no es un error, los hombres son quienes se equivocan al interpretarla. – Del ping-pong de las alusiones al esclarecimiento del problema.


Quienes han leído el artículo del apreciado cofrade Mário Cavalcanti de Mello, “Esclarecimientos Necesarios”, publicado en la última edición de “Mundo Espírita”, sin haber leído mis artículos anteriores, a que aquél se refiere, habrá pensado que anduve haciendo demostraciones retóricas en este periódico al tratar del problema bíblico de cara al Espiritismo. Mi querido antagonista ha llegado a declarar, con todas las letras, que yo solo escribí “hasta hoy, cosas vacías y sin consistencia”. Se alaba el cofrade Cavalcanti de su sistema de citas del texto bíblico, y entiendo que mi deber es refutarlo “con la Biblia en la mano”.


Desde mi primer artículo, no obstante, he dejado claro que no me interesaba, como no puede interesarme, un simple palique al estilo de “la Biblia dice” y “la Biblia no dice”. Porque esto sería la cosa más estéril del mundo. A fin de cuentas, ni yo, ni mi apreciado cofrade, somos teólogos o discutidores de sacristía. Lo que me interesa, y lo que pienso que debe interesar a los cofrades que se den al trabajo de acompañar esta polémica, es únicamente saber si la Biblia es un libro falso y sin sentido, o si realmente es, como Kardec nos lo presentó, el monumento imperecedero de la I Revelación. 
Está claro que al cofrade Cavalcanti nada le cuesta, como no me costaría a mí o cualquier otro, tomar un volumen de la Biblia, hojearla en un momento de calma y copiar de sus páginas los fragmentos que más interesasen a nuestros puntos de vista, para con ellos bombardear la buena fe de los lectores. La Biblia está ahí, por todas partes, al alcance de todos. Cuando el cofrade Cavalcanti dice que en tal pasaje bíblico consta tal cosa, me parece que nadie podrá en duda su afirmación. Ni yo he pretendido, en ningún momento, negar las matanzas de que está llena la Biblia. Muy vacío sería, o muy loco, si lo pretendiese, pues cualquier ciudadano podría tomar del estante su volumen de la Biblia y ver con sus propios ojos que yo estaba cometiendo fraude, o desconociendo por completo el tema en cuestión.


No se trata, pues, de hilvanar textos. Ese hilvanado ya lo hizo el cofrade, incluso en exceso, en su libro De la Biblia a nuestros días, y en los artículos publicados en este periódico. Cuando di mi primera opinión sobre el libro del cofrade – una simple y pequeña contestación a un lector, en mi sección del “Diário de S. Paulo” – no tuve intención de entablar polémica. Fui breve e incisivo. Dije lo que pensaba del libro, cumpliendo un deber a que no se puede escapar: el de responder al lector. El cofrade Cavalcanti se enojó con mi franqueza y vertió sobre mi atónita cabeza una avalancha de citas bíblicas y de opiniones eruditas sobre la Biblia. Contesté, intentando poner las cosas en sus debidos lugares. Y más tarde, cuando nos encontramos en Niterói, personalmente intenté nuevamente situar el problema. Fue entonces cuando el cofrade me hizo aquella promesa que le recordé en uno de mis últimos artículos: el de no huir del ruedo. Pero como, a continuación, volvió a enmarañarse en el laberinto de las citas bíblicas, me sentí en el derecho de pedirle que no saliese del terreno elegido. Veo ahora que había una equivocación en todo ello. Mientras yo pensaba que el cofrade quería discutir el problema bíblico en su aspecto global y doctrinario, el cofrade pensaba que yo lo desafiaba a un juego de ping-pong de citas bíblicas.


Aclarando la equivocación, solo me queda declarar que a eso no me prestaré. Nunca he sido bueno en esas competiciones. No conozco los golpes y contragolpes que dan la palma de la victoria a los jugadores inveterados de la pelotita y la raqueta. No obstante, si el cofrade desea seguir discutiendo la cuestión en sus aspectos esenciales, entonces estaré a sus órdenes. Mientras tanto, tratemos de situar el problema.


Significado e importancia de la Biblia.


Lo que refuto, en el libro del cofrade Cavalcanti de Mello, no son las citas bíblicas, sino su concepción de la Biblia. Tal como se puede ver incluso por su último artículo, el cofrade quiere probar que la Biblia es un libro falso, forjado por espabilados. Esa concepción es anti-espírita, como ya he demostrado en mis artículos anteriores, con citas textuales de Kardec. El codificador jamás pensó semejante cosa de la Biblia. Desde El Libro de los Espíritus, el codificador sostuvo la necesitad de una interpretación comprensiva de la Biblia.


En ella encontramos, por ejemplo, en el capítulo tercero de la I Parte, número 59, en “Consideraciones y concordancias bíblicas relativas a la Creación”, una excelente lección de interpretación bíblica, y esta advertencia siempre oportuna: “¿Ha de concluirse que la Biblia es un error? No; sino que los hombres se han equivocado al interpretarla.” Para que no haya dudas al respecto, verifiquemos el texto original, en la edición francesa del “Griffon D’Or”, de 1947, en la página 88: “Faut-il en conclure que la Bible est une erreur? Non; mais que les hommes se sent trompés en 1'interprétant".


Esta siempre fue la postura de Kardec. Sabemos todos que al codificador no le gustaba contradecirse, ni afirmar nada a la ligera. El cofrade Cavalcanti de Mello me respondió que Kardec había usado de diplomacia, a lo que le contesté, recordando la seriedad del codificador, que nunca usó de artimañas, diplomáticas o no, en temas de tanta importancia. En los libros subsecuentes de la codificación, esa postura de Kardec no solo se reafirma, sino que se esclarece. Fue lo que demostré, por ejemplo, citando el fragmento de La Génesis en que Kardec habla de la necesidad de descender a la “esencia del pensamiento”, para comprender los absurdos aparentes del texto bíblico. Pero el cofrade Cavalcanti de Mello no piensa así. Y recoge frases de Kardec, que le parecen contradecir aquella sensata y firme del codificador, para tratar de convencernos de que la razón está de su parte.


No digo aquí, ni lo he dicho jamás, que el cofrade Cavalcanti hubiese hecho tal cosa de mala fe. Lejos de mí semejante propósito. Únicamente me parece que el cofrade está demasiado enfrascado en las ideas que ha abrazado, hasta el punto de no ver el conjunto de la opinión de Kardec, mirando únicamente las partes de la misma que le interesan. Y de esto he dado un ejemplo, al indicar que el cofrade, en la página 31 de su libro, transcribió todo un fragmento de La Génesis y lo interpretó a su modo, sin ver una pequeña salvedad hecha en medio de la frase por el codificador. Kardec dice allí que la ciencia ha demostrado “incuestionablemente los errores de la génesis mosaica”, lo cual agradó mucho al cofrade. Pero Kardec añade: “tomada al pie de la letra”, y el cofrade no vio ni oyó esto. Se contentó con la primera parte, que ni siquiera ligó a la segunda, de fundamental importancia. Aparte de esto, como todos saben, Kardec presenta al Espiritismo como el Consolador prometido por Jesús, dándole la expresiva y justa designación de Tercera Revelación. Tercera ¿por qué? Porque hubo una Primera Revelación, hecha a Moisés, y representada por la Biblia, y una Segunda Revelación, hecha por Jesús y representada por los Evangelios y la del Espiritismo. ¿Cómo admitir que Kardec pusiese una piedra falsa como fundamento del edificio de las Tres Revelaciones? ¿Cómo admitir que él pudiese usar de “diplomacia”, o sea, de artimañas diplomáticas, para imponer al mundo el Espiritismo? Que nos perdone el cofrade Cavalcanti de Mello, pero su postura en ese problema es simplemente insostenible. Por más menciones bíblicas que haga el cofrade, jamás logrará demostrar, ante los estudiosos desapasionados, que Kardec pensaba de la Biblia lo que está escrito en su libro por nosotros contestado. La Biblia significa, para el Espiritismo, según la opinión de Kardec, de Léon Denis, y de tantos otros espíritas del Brasil y del mundo, un libro básico, lleno de verdades sublimes, de las cuales el mismo Jesús se servía para su predicación del Reino. Verdadero monumento literario de un pasado lejano, representa un marco indeleble de la evolución espiritual del hombre. Poco nos importa que el Pentateuco haya sido escrito por Moisés o por Hilquías, o que los diversos libros de la Biblia estén repletos de episodios sangrientos e incluso de relatos de cosas inmorales. Esos episodios y esos relatos se refieren a un pasado de miles de años, y son por sí mismos testimonio escrito de la evolución humana. Muchos de ellos son alegóricos, como advirtió Kardec, y si hoy nos causan espanto, ayer servían para despertar conciencias. El cofrade Cavalcanti de Mello analiza la Biblia como si analizase un libro de nuestros días, olvidando, como ya he afirmado numerosas veces aquí, que se trata de un viejo monumento, de un marco representativo de otras eras y de otra manera de ver, de pensar y de decir las cosas. Kardec llama la atención a los lectores de la Biblia hacia la necesidad de tener en cuenta la “forma alegórica peculiar del oriental”. Entre tanto, viene el cofrade Cavalcanti y me dice que podré “rebuscar en las tradiciones obscuras de todos los pueblos”, que no encontraré “cosas tan tristes, tan degradantes y tan profundamente desmoralizadoras”, como las que se encuentran en la Biblia. Ahora bien, nos parece que, en ese caso, quien está siendo desmentido no soy yo, sino Kardec. Y no solamente él, sino todos los orientalistas. Porque cosas tristes, degradantes y desmoralizadoras, según nuestro concepto, se encuentran asimismo en los libros brahmánicos, en los textos persas, islámicos y otros. Pero lo que importa, como acentúa Kardec, es “descender a la esencia del pensamiento”, es no dejarnos atrapar por las apariencias.


¿Qué diría el cofrade, si supiese, por ejemplo, que los famosos “Rubaiyat”, de Omar Khayyam, generalmente interpretados entre nosotros como escépticos y libertinos, están considerados en Oriente, según el testimonio de B. Nicolás, que vivió muchos años en Persia, como versos místico-alegóricos? Khayyam, que nunca había sido, por cierto, un libertino, sino un hombre de pensamiento, un astrónomo y un místico, aparece allí como una especie de profeta, enseñando la más elevada moral. Almanzor Haddad afirma, aún ahora, en reciente edición de los Rubaiyat, que: “El significado ascético-místico de la poesía de Omar Khayyam está aceptado habitualmente en Persia”. Y esa edición, de la Bolsa do Livro, de São Paulo, trae un prefacio del Sr. Yadollah Azodi, ministro de Irán en Brasil, que declara lo siguiente: “Tenemos en los “Rubaiyat” un libro de profecías, un catecismo filosófico, un envoltorio de sabiduría”.


Vea el cofrade Cavalcanti de Mello como Kardec tenía razón, al advertir que es preciso leer la Biblia con “ojos de ver”. Los cantares de Salomón, como las matanzas y las inmoralidades que el cofrade no se cansa de ver y citar, en el texto bíblico, no tienen el sentido absurdo que nuestra malicia les atribuye. Los tiempos son otros. Las costumbres han cambiado. La manera de ver y de expresar las cosas se ha transformado profundamente. No podemos acusar de embusteros, pillos o maleantes, a los hombres que, inspirados por los mejores propósitos, llevaron a cabo, hace miles de años, la codificación bíblica. Debemos algo más de respeto a esa gente y a sus intenciones. Y nosotros, los espíritas, más que cualesquiera otros, tenemos el deber de comprender esas cosas, porque conocemos el proceso complejo de la evolución humana, en todos sus aspectos.

El error de los hombres


La diferencia fundamental entre la posición del cofrade Cavalcanti y la de Kardec es la siguiente: éste condena el error de interpretación de la Biblia por parte de los hombres, mientras que aquél condena a la propia Biblia como un error. Esto es lo que me hace discordar en el libro del cofrade Cavalcanti. La frase de Kardec, en El Libro de los Espíritus, anteriormente transcrita, es suficiente para demostrar lo que hemos dicho. Kardec afirma, de manera incisiva, que la Biblia no es un error, sino que el error está en la interpretación de la Biblia por parte de los hombres. El cofrade Cavalcanti, por el contrario, desea demostrar que la Biblia es un libro falso, escrito por farsantes. ¡Y piensa, de veras, que lo ha demostrado!


Es curioso verificar cómo el cofrade pasa por los textos de Kardec sin comprenderlos, extrayendo de ellos únicamente lo que conviene a su tesis. Aún en este último artículo viene la reproducción textual de aquel hermoso fragmento de La Génesis, en que Kardec aconsejaba: “No rechacemos, pues, la génesis bíblica; por el contrario, estudiémosla, como se estudia la historia de la infancia de los pueblos. Es ella una especie rica en alegorías, cuyo sentido oculto es preciso buscar, comentar y explicar, mediante las luces de la razón y de la ciencia”. La transcripción prosigue, para afirmar más tarde el cofrade que está de acuerdo con ella al combatir “los errores de la génesis bíblica”. Se echa en falta, una vez más, la puntualización de Kardec: “interpretado al pie de la letra”. Porque el cofrade solo está de acuerdo con Kardec, en ese terreno, cuando deja de lado esa puntualización. Y, pese a todo, ¡soy yo el acusado de malabarismo intelectual! Sin embargo, no se piense que deseo devolver la acusación. Todo lo contrario. No pongo en duda la sinceridad del cofrade. Lo que pienso es que se halla demasiado entusiasmado en sus ideas, hasta el punto de no vislumbrar en Kardec todo cuanto las contradice.


Comprendo que el cofrade desee combatir el apego de ciertas religiones al texto bíblico, a la letra que mata. Pero no comprendo que para hacerlo considere necesario situar al Espiritismo en una posición tan incómoda ante la Biblia. Todo espírita suficientemente conocedor de su doctrina sabe que no debe enmarañarse en los viejos textos. Pero sabe, asimismo, que no puede aceptar las tentativas materialistas de esos textos en que tanto se apoya el cofrade Cavalcanti de Mello.


Hay un abismo entre la aceptación dogmática de la Biblia y su rechazo erudito, basado en pesquisas e interpretaciones formales del texto, llevadas a cabo por hombres sin la debida formación espiritual. Sin embargo, en medio de ese abismo hay un camino seguro, que es el trazado por Kardec: el camino de la interpretación comprensiva, de la interpretación sin apego y sin prevenciones. Ese es el único camino verdaderamente espírita, y me apena que el cofrade Cavalcanti no lo haya recorrido. No era mi intención extenderme tanto en el presente artículo. Pero el cofrade me hizo tales acusaciones que me he visto obligado a puntualizar algunas cuestiones, y a detenerme demasiado en otras. Que los lectores del mundo espírita me perdonen este exceso. Frente a la avalancha de citas bíblicas de mi apreciado oponente, me he visto obligado a oponer una avalancha de argumentos. Pido a Dios que el cofrade Cavalcanti no considere todos esos argumentos como palabras vacías, pues estoy convencido de que algún contenido tienen. No contienen, es cierto, desmentidos a las citas del cofrade, pues jamás he pretendido dudar de ellas. Con buena voluntad, no obstante, es posible que el cofrade vislumbre en estas líneas el deseo de situar el problema bíblico en términos de comprensión general, y no de estéril e interminable discusión de las miserias del texto. Emmanuel, en ese bello libro que es El Consolador, reafirma en pocos renglones de una claridad admirable, la postura de Kardec, o sea, la postura del Espiritismo respecto de la Biblia. Es lástima que el cofrade Cavalcanti no haya leído las respuestas de Emmanuel respecto de la cuestión, antes de lanzarse a la difícil tarea de indicar a los espíritas que deben encarar la Biblia como una simple maniobra de judíos astutos. Por más tercos que seamos, un rayo de luz de las esferas más altas siempre nos hace bien.

POSFACIO


Tú, amigo lector, acabas de leer una obra, que sin duda ennoblece a la Literatura Espírita. Queremos creer que te ha gustado lo que has leído y que has admirado la manera en cómo el profesor J. Herculano Pires ha conducido su argumentación en favor de la Biblia. Aparte de todo, él ha dado una preciosa lección de cómo se debe hacer una crítica literaria. En momento alguno ha sido grosero, o agresivo. Ha tratado al oponente con respeto y dignidad, buscando convencerlo de que los espíritas, si no deben dar culto a la Biblia, tampoco deben denigrarla, como hizo el oponente en su libro De la Biblia a nuestros Días, diciendo que la Biblia es una farsa. Ahora bien, como afirma el profesor, no fue eso lo que Kardec nos enseñó. Kardec mira la cuestión por otro prisma, y dice que lo que está equivocado es la interpretación que los hombres dan a la Biblia, y aconseja: no la combatamos, estudiémosla, porque su fuerza no está en los detalles, que pueden no convencernos, sino en el hecho de ser la Primera Revelación dada a Moisés. La Segunda Revelación nos la ha traído Jesús y está representada por los Evangelios. La Tercera ha llegado a nosotros, según promesa del propio Jesús, a través del Espíritu de la Verdad. Por consiguiente, vemos que todo se encadena y cada cosa ha de observarse dentro de su tiempo y espacio. Es el caso de la Biblia y de otros escritos de la Antigüedad. Son textos históricos, aunque no exentos de incongruencias a ojos del hombre de hoy, ya bruñido por la ciencia. Nosotros, los espíritas, debemos quedarnos con Kardec, quien dijo: “aquellos que sepan levantar el velo de la alegoría encontrarán en la Biblia los mismos y eternos principios aclarados más tarde por Jesús y por el Espíritu de la Verdad”. El profesor, como ha hecho siempre, primó la fidelidad a Allan Kardec. Y por eso dicen que él fue el mejor metro que haya medido al maestro de Lion. ¡Qué falta hace hoy un líder de esa envergadura! Que me perdonen los exponentes del movimiento espírita, pero no veo a nadie en la época actual con la vocación kardequiana y la garra del profesor Herculano Pires. Y aprovecho la ocasión para decir que la Bibliografía de ese auténtico líder está compuesta por 88 obras. Entre ellas, Ediciones Correio Fraterno tuvo la felicidad de publicar las siguientes: “El Hombre Nuevo”, una recopilación de crónicas que Herculano Pires publicó, primeramente, en el extinto periódico “Diário de São Paulo,” con el seudónimo de Hermano Saulo. La tónica de esas crónicas es esclarecer acerca de lo que es y lo que no es correcto dentro del movimiento espírita, preocupación siempre constante en ese autor; “Lo Infinito y lo Finito”, en que el filósofo Herculano Pires juega con las palabras y va construyendo con ellas magnas lecciones como estas: “Dios es infinito. Nosotros somos finitos”; “Dios es el Ser de los seres…” “El hombre es el ser entre los seres, pequeñísima criatura apegada a la corteza terrestre…”; “El Misterio del Bien y del Mal”, 45 crónicas que la pluma del profesor Herculano Pires vertió con el propósito de esclarecer a su lector cómo es contemplada esa dicotomía a la luz de la Doctrina de los Espíritus; “Educación para la Muerte”, un verdadero manual de vida, pues el profesor Herculano poco habla de la muerte, por el contrario, nos enseña en esta obra a vivir con sabiduría para vencer a la muerte, y poder decir, en el futuro, como hizo Pablo de Tarso: “¿Dónde está, oh muerte, tu victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?”

Un marco parisiano. 


En los momentos más importantes y más difíciles para el Espiritismo en el Brasil, el noble profesor siempre estuvo presente. Fue él, por ejemplo, quien sostuvo la lucha contra la traducción al idioma portugués del Evangelio Según el Espiritismo, hecha por Paulo Alves de Godoy, publicada por la Federación Espírita del Estado de São Paulo, habiendo solicitado la retirada de la edición en virtud de injertos indebidos. La FEESP oyéndolo, hasta hoy no ha publicado la segunda edición. ¡Gracias, profesor!

Cirso Santiago

